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A N U N C I O S
Línea dcl cucrj>o siete, en cuarta plana 40 

céntimos de peseta.
Reclamos en tercera plana: i peseta línea del 

cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera piaña. 
Artículo industrial: 3 pesetas (línea.

R ED A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N ,  IM ­
P R E N T A : G’D O N N E LL , 6 

A P A R T A D O  282

ELRAB
M A R T E S  1 P g  D iC IE M D R E  D E  1914

S U S C R I P C I O N
MADRID: mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: mes. D O S  pesetas; trimestre, 

C I N C O ;  semestre, D IEZ ;  año. V E I N T E .
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre, C A ­

T O R C E  francos; año, V E I N T I C I N C O .  
OTROS PAISES: año, C U A R E N T A  francos.

D iario R epublicano
F U N D A D O R -G E R E N T E  

A L E J A N D R O  L E R R O U X  Y G A R C IA  
T E L E F O N O  1.321

P R IM E R O S  S IN T O M A S

É m iÉ É  di lifflii
Cuando nuestro querido je fe  publicó sus declaraciones contra la neutralidad tal co­mo la entiende el Gobierno, se le hizo el vacío. L o s neutros tuvieron el apoyo im­plícito de las autoridades para vociferar. L o s patriotas, á la manera corriente y  mo­liente, incapaces de desentonar arrostran­do ambientes hostiles, echaron doble llave á sus íntimos sentimientos. Y  en la  pugna de convencionalismos y de medrosidades egoístas, sólo quedó sobre el plano de so­metidos é impotentes la ñgura patriótica del je fe  radical, encarnación de un ideal patriótico.I.erroux quiere una E spaña con alm a, no una patria inerte que se deje arrastrar por los acontecimientos. Frente al conflic­to internacional había que despejar la si­tuación, definiendo actitudes de efectivi­d a d  práctica ó de solidaridad espiritual en favor de unas ú otras naciones belige­rantes. E n  este trance, entendió el señor Lerroux que nuestro pueblo estaba al lado de Francia é Inglaterra, agentes de la ci­vilización y el derecho en la  tremenda conflagración europea. Y  nuestro jefe , no regateando á la  patria ningún sacrificio, puso en riesgo sus prestigios personales para decir la  verdad al país. E sta  fue su clarividencia; tener el valor que les faltó  á tantos otros que comparten su opinión.Porque en E sp añ a, si todavía tiene am­biente propio la  neutralidad, obedece á que sólo han hablado los neutros. L a  m a­yor parte de los elementos directores sa­ben que la neutralidad es la ruina de E s ­paña .E n  el momento en que la  acometi­da brutal del monstruo germánico deter­m inaría la rectifi.cación de fronteras, na­die que esté próximo al lugar de la lucha puede permanecer indiferente. L o s que se obstinen en ser testigos mudbs, se verán <(á posterior!)) comprometidos, com plica­dos, sometidos á las resultas de las con­versaciones diplom áticas. Pero hay quien entiende el patriotismo de tal suerte que no ob liga  á arrostrar la im popularidad transitoria; no fa ltan  patriotas cucos, más cautos de lo conveniente, que sacrifican á la cotización de sus prestigios el interés nacional. Y  el miedo y las habilidades convencionales, sobreponiéndose á las ex­citaciones patrióticas del Sr. Lerroux, ex­ponen á la nación á serios.contratiemposj. á represalias que entrañen desmerribraao- nes y  que harán imposible nuestro resur­gimiento.E n  presencia de la general fa lta  de sen­tido, confiamos al tiempo la^ reparación justiciera que se le debe al Sr. Lerroux. V a  se acusan los primeros síntomas, v  o ja ­lá  no lleguen tarde. <(EI E jé ra to  E sp a ­ñol», discurriendo acerca de la actitud de los pueblos neutrales, coincide con las de­claraciones del Sr. Lerroux al hablar de E spaña. Alegrém onos, pues, d'e que co­mience á  imponerse la realidad y desee­mos que cunda el ejemplo para que E sp a­ña pueda salir del estancamiento suicida en que la  han metido gobernantes ineptos, sin calor de patriotismo.H e  aquí lo que dice el órgano de la cla­se arm ada comentando la neutralidad de E s p a ñ a :

nosotros? También nosotros tenemos 
una situación envidiable _ que nos hace ser 
factor esencial en. la c-onti'vnda. ¡ Que no po­
dríamos hacer fuese el que fuese el bando a 
que nos inclinásemos! 8in embargo, perma­
necemos neutrales, sin que de esa neutrali­
dad se nos reporte absolutamente ningún
provecho. . . .  ,

Nos falta lo principal, que es el ideal na­
cional, e l ideal patriótico. La amistad para 
con Aiemania podría signiñear una reivindi­
cación de Gibraltar y un despertamiento de 
l'üs sueños de iberismo. La amistad para con 
Inglaterra y Franc a debería significar la 
exigencia de aue se solucionase el problema 
de Tánger, base del de Marruecos. ,

i Hace algo de esto nuestra diplomacia ! 
La actividad de los italianos y de los búl­
garos se ve bien clara Políticos do todos ios 
matices hacen con frecuencia declaraciones 
que producen la impresión de que alienta su
alma nacional. . .

Nosotros, en cambio, estara:os en Ja iml te- 
rencia. Diiérase que en vez de estar colocados 
en el camino de dos mares, que, en vez ele 
noseer do-s provincias iusulares_ muy qocli- 
ciadas. v Que en vez de ser vecinos de uiia 
nación beligerante, éramos habitantes de 
otro planeta.»

ro contra la independencia de su país. R evo­
lucionarios, hijos de revolucionarios, antiguos 
miembros de los clubs, restos de los gloriosos 
ejércitos republicanos, eran los soldados que 
cqn Napoleón pasearon por Europa la enseña 
tricolor, emblema de la revolución, frente á 
la vieja bandera blanca de la monarquía.
_ Revolucionarios, lucliaban contra el despo­

tismo extranjero, pero no combatían contra 
los puebqls oprimidos. Luchaban por la demo­
cracia universal, por el derecho de los pueblos 
á constituirse libremente en defensa de una 
Patria que era para ellos la encarnación su­
prema de la justicia. Y  cuando/en el campo 
de batalla-, peleaban con los soldados del rey 
de Piusia, no despojaban, mezquinos y ren- 
eprosos, al prusiano Anacharsis Clootz de la 
ciudadanía francesa, que magnánimamente 
le había concedido la gran Asamblea revolu­
cionaria.
_ La historia se repite después de más de un 

siglo. Revolucionarios, socialistas, sindicalis­
tas, luchan en los .ejércitos de la República 
contra los soldados del káiser. En vano se 
dirá que son los generales católicos los que 
han salvado á Francia. Son los soldados de la 
revolución, los obreros del taller y del cam­
po, de las minas y de las fábricas, nietos de 
los comunistas de París: los alumnos, recién 
salidos de la escuela laica y sus instructo­
res; Ips mismos que, si hubiera provocado 
Francia la guerra, una guerra de agresión y 
de conquista, se hubieran negado resuelta­
mente á combatir. Alemania, al parecer, ig­
noraba que los soldados del pueblo, los solda­
dos de la democracia francesa, antes que sol­
dados ciudadanos, sólo son capaces de re­
chazar los fusiles, y aun de hacerlos saltar 
hechos trizas, cuando se les manda á defender 
la injusticia y la opresión.

Y mientras la burguesía-, patriotera, «chau­
vinista», pierde la serenidad y  ante la bru­
talidad del ataque se sient© estimulada á las

represalias, la clara conciencia de los que 
ornan á la Patria es la justicia; la clara con­
ciencia revolucionaria ilumina el crítico mo­
mento que tantas pasiones, desbordadas yen . 
erespadas, vienen á obscurecer. En el fondo 
de esa conciencia, límpido á pesar del tur­
bio poso de ios siglos, se lee el deber de los 
que son revolucionarios, es decir, hombres 
nueves, á la vez que patriotas. Ni cl atro­
pello de Bélgica, ni la destrucción de Lovai- 
na, ni el atentado de Reims pueden inspirar 
el fiero, innoble rencor que lanza unas con­
tra otras á las hordas á los soldados de la li­
bertad. Es la propaganda generosa á que se 
han consagrado en Francia lee directores del 
proletariado revolucionario. Un día es Al- 
bert, que en «Le Midi Sociali.ste:* establece 
la debida distinción entre el militarismo ale­
mán y  el pueblo alemán. Otro día es el famo­
so Hervé, que en «La Guerre Scciale» protes­
ta contra los secuestros do bienes y  personas, 
represalia indigna del Gobierno de la Repú­
blica. Y  todos los días, entre el tronar de los 
cañones y  los gritos de furor y de odio, se 
oye la voz de un revolucicnario, apóstol del 
humanitarismo...

i Hermoso espectáculo, que consuela de los 
crímenes, jamás bastante execrados, de Ja 
guerra! «La guerra es brutal», repiten, para 
justificarse ante el mundo, los sabios alema­
nes, que hacen del bárbaro militarismo escu­
do de su despreciable cultura-. «La guerra en­
tre hombres—piensan y dicen los revolucio- 
naric-s franceses— n̂o puede ser, no debe ser 
una lucha de fieras.» ¡ Hermoso espectáculo I 
En medio de la terrible conflagración, cuan­
do, en todos los países, aun en las regiones 
más apartadas del campo de batalla, la exal­
tación morbosa del patriotismo ofusca á tan­
tos nobles entendimientos, la conciencia re- 
volucicnaria francesa sigue siendo una luz 
de ideal, faro do la Humanidad...

Juan P R O U V A IR E

Alrededor de la guerra

Patriotas
y revoiueionarios

El amor á la Patria, intenso, fervoroso, es 
una de las características del revolucionario 
francés. Eu lo más hondo de la conciencia re- 
volucionar’ a, el sentimiento de la Patria ^ ta  
indisolublemente unido al amor á la justicia 
y á la libertad. Aun en medio de las convul­
siones más terribles, en los días trágicos clel 
93, el patriotismo más nuro y más noble in­
flamaba los corazones de los revolucionarios 
franceses. Revolucionarios eran los que, in­
vadida Fr-ancia por la coalición europea, or­
ganizaban la defensa nacional. Revoluciona­
rios eran, «sans-culots», obreros y campesi­
nos vestidos de harapos y ann.ados a veces 
de picas y de hoces, los que defendían el sue­
lo de la Patria, mientras la nobleza y el alto 
clero, emigrados, conspiraban en el extranje-

Con razón so h<a dicho que la civilización 
alemana es la barlwiric multiplicada por la 
ciencia; En efecto; jamás se ha puesto al ser­
vicio de una obra salvaje tanto esfuerzo in­
telectual.

La ciencia, como instrumento, adquiere va­
lor por sus resultados, ó  sea por su influen­
cia bienhechora. Cuando la  utiliza la barba­
rie, so vuelvo bárbara y odiosa.

Eso caanino, contrario á su naturaleza, iia 
llevado la ciencia alemana, facilicando cl 
abuso do la  fuerza y  fomentando el militaris­
mo, qno -ha sido cl azote de dn Hnmanidaa y 
que desaparecerá cuando el Imperio alouiáu 
so dosmorone.

Se dirá que la ciencia tiene un valor in­
trínseco, independiente de sus aplicaciones. 
Pero i cuáles son los progresos científicos rea­
lizados per Alemania?

Es cierto que ha sabido utilizar la ciencia 
para dosarroilar su industria, realizando una 
obra maravillc.=a, principalmente desdo el 
punto de vista militar, aunquo no ha inven­
tado ni la melinita-, ni cl cañón de 75, que 
está demostrando en Fiandos su supericri- 
dad sobre la artillería alemana. Pero, hasta 
en ese terreno, el pueblo alemán ha sido pla­
giario.

Sería interesante indagar cuántos inven­
tos extranjeros se han apropiado los alema­
nes, atribuyéndole el mérito de haberlos idea­
do y desnacionalizjtndolos.

Sería muy iníeresamte y desmesuradamente 
larga la lista de estos plagios, que pr.dría 
comenzar con los colorei derivados de la 
hulla, que encontró el inglés Perkins, para 
terminar con la navegación aérea.

Los otros pueblos ciean, inventan, sjn ge­
niales, y ellos sacan partido de la labor crea­
dora de los demás. Esto constituye un mé­
rito indiscutible; pero es la tarea reservada 
á las razas inferiores, que necesitan que las 
guíen, porque solas no harían nada de pro- 
vei-’ho.

La máquina de vapor, la dinamo, la sín­
tesis química, la telegrafía ocn ó sin hilos, 
el teléfono, cl telégrafo, el radium, la aiioite- 
sia, el transformismo, la teoría microbiana 
y  la vacuna no pertenecen á los teutones. Son 
patrimonio de las razas anglosajona y la­
tina.

Pueden, sin duda, los alemanes vanaglo­
riarse de haber tenido un Kurchhof, que luó 
el creador de la spectresoopia; un Heinrich 
Hertz, que descubrió la rc-ocnancia elcctrica, 
abanidonando á Branly ó á Marconi la tarea 
de sacar las consecuencias de su obra; un 
Roentgen, á quien debemos los rayos X, que 
tan admirablemente han 'i-abido utilizar Eee- 
quorel, Gustavo Ije Bou, Rutherford y
J. J. Tomson; un. Vachow, que descubrió la 
célula, después de que Raspail la hubiese de^ 
cubierto; uii Helmhcltz, que alardeaba de 
poder construir un 030 himiano mejor que 
cl creador do los cielos y de la  tierra. Pero 
¡qué diferencia entre esos h'-fnbres do cien­
cia y un Lavoisicr, un. Claudio Bcrnard, un 
Pastear, un Faraday, un Bcrthelqt, un Dar- 

; win, un Lamarck ó un lord K elvin !
La ciencia alemana es en suma una cien­

cia de segundo orden y de segunda mano.
Hasta en el dominio de la_ química su ba­

lance brilla más por la cantidad que por la 
calidad. l Qué han producido sus laborato­
rios ? ». Qué han ideado sus profesores ? Fuera 
de algunas excepciones sensacion-nles, tales 
como la síntesis del índigo, ó el vitriolo cata­
lítico, no ha realizado nada notable, núes no 
merece excepcionales elogios el químico ale­
mán que haya inventado alguno de esos per­
fumes artificiales, alguna de esas drogas com- 
plicada.s, alguno áe esos específicos que llevan 
nombres extraños y que son inferiores a los 
productos similares franceses. En estos casos 
se trata de comercio y no de ciencia.

Si nos fnamos en la bactcidologia, vemos 
que los alemanes han bautizado im grnn nu­
mero de microbios patógenos: el bacilo de 
Koch, el do Eberth, el doLocfflcr, el de ILui- 
se.i. el de Neisser. el de Nicolair, etc. 1 ero en 
suma, l.a obra realizada en ese terreno por 
Alemania se reduce á la tuberculuia de Kocli

y á la tuberculasa de. Bahinng, las dos mayo­
res _ equivocaciones que hayan padecido los 
sabios desde hace cincuenta años.

¿ Para qué seguir ? Los alemanes han apli­
cado á la industria los descubrimientos que 
los latinos y los anglosajones han hecho. Su 
labor merece aplausos; pero no pueden pre­
tender que su cultura es superior á la de los 
demás.

Han representado en el terreno científico 
un papel, aun que xitil, muy inferior, y no 
tienen el derecho de hablarnos de una'supe­
rioridad que no existe, para justificar una 
agresión salvaje.

Quieren avasallar á sus maestros en nombre 
de una ciencia que éstos les han enseñado. 
No pueden ser ni más orgullosos ni más cí- 
nicoe. —  —  ■

LO QUE DICEN LOS ALEMANES

poim i i n  l i  m

naciones de este género. Ella es la que ha­
bla de la paz, máentras los periódicos ingle­
ses y franceses insisten en que la guerra no 
puede terminar hasta que no esté por com­
pleto aniquilado el militarismo alemán.

Las pi'oi>osiciones que hace, categórica­
mente ó con rodeos, indican que los alemanes 
dudan ya del éxito. Les vendría muy bien que 
la paz se restableciera quedándose ellos con 
Bélgica y parte del norte de Francia.

Pero los aliados no son unos inocentes, á 
quienes se engaña con amenazas ó con cari­
cias. La paz se hará -algún día; se hará cuan­
do el territorio francés se vea libro de ene­
migos, cuando Bélgica esté reconstituida, 
cuando Alemania se halle sin energías.

Así será duradera, y si se firmara ahora, 
antes de poco habría que empiüiar de nuevo 
las armaos.

POR LO S T E A T R O S

Breve glosa á Uoammo
Tiene razón el ex rector de Salamanca. E" 

una vergüenza cómo están nuestras Universi­
dades. Hemos conocido en ellas á las nulida­
des más grandes. A un profesor de Metafísica 
le hemos oído decir, refutando el darwinismo: 
«De donde no lo hay, no se puede sacar. Es así 
que el mono no tiene inteligencia, luego del 
mono no puede ralir ql hombre, que tiene inte­
ligencia.» A un profesor de Derecho civil, que 
era un personajillo político, le hemos visto in­
dignarse porque un alumno, muy haragán, pe­
ro muy inteligente, sostenía que los hijos ile­
gítimos debían tener los mismos derechos here­
ditarios que (ios legítimos, Por cierto que el tal 
profesor de Derecho civil, exponiendo y criti­
cando las teorías comunistas, decía: «El anar­
quista dice: A cada cual, según sus necesida­
des. Luego el glotón está de enhorabuena.» Y 
miraba de reojo á la clase, á ver si el chiste 
había hecho gracia.

Tiene razón Unamuno. Un profesor no pue­
de ser un hombre ridículo, grotesco, hazmerreír 
de la ciudad. Y  los hay que tienen que llevar 
á clase un hijo para que inspire algún respeto 
á los ajlumnos y se mantenga el orden. Los 
hemos conocido rematadamente locos, como 
uno de Derecho, anciano de más de setenta 
años, que se pasaba la hora de clase recitando 
versos y diciendo desatinos.
• Hay que entrar á saco en el profesorado uni­
versitario. Hay que redimir á la Universidad 
por el hierro y por el fuego. Es menester cor­
tar, rajar, quemar... Hay que ser implacable 
si se quiere que haya Universidad algún día.

Los alemanes quieren á toda costa apode­
rarse de Calais. Así se expidea. que insistan, 
á pesar de las enormes pérdidas que han su­
frido, en atacar las líneas francoiuglesas en 
Flandes.

¿Por qué ese empeño de ocupar Calais? 
Lo justifican diciendo que desde allí amena­
zarían á Inglaterra; pê ix), si reflexionamos, 
venios que La ocupación de ese puerto no pro­
duciría variación alguna en la situación, por­
que, mientras los ingleses sean dueños del 
mar, no es posible que Alemania piense en 
desembarcar tropas en territorio inglés.

El empeño mostrado por el kaiser de apo­
derarse de Calais obedece á otra causa. Qui­
zás encontremos su explicación en un artícu­
lo publicado por Maximiliano Harden, el 17 
de Octubre, en el «Zunkunft».

Harden aecía entonces que, si los alemanes 
poseyeran Calais, podrían depositar las ar­
mas y decir al mundo: «Habéis visto lo que 
Alemania puede hacer; tratemos ahora de la 
paz...»

Después de tres meses de_guerra, después 
del fracaso de la marcha hacia París, después 
de la derrota del Mame y de ruidosos fraca­
sos en Prusia oriental, Polonia y Silesia, Ale­
mania consentiría generosamente en firmar 
la paz. No pediría nada, no exigiría ni que 
lo reembolsaran sus gastos. Harden lo dice: 
«El terror saludable producido por la campa­
ña de otoño le  bastará».

Y añade:
«i Dónde hallar, en esta guerra contra cua­

tro gríuides potencias, cuyo frente occidental 
se extiendo desde los Allpes hasta el mar del 
Norte, una compensación que tenga algiín 
valor para el pueblo vencedor ?

No nos podrán indemnizar jamás por la 
pérdida de innumerables jóvenes cuya muerte 
lloramos después de sólo algunas semanas de 
guerra.

Naida de conquistas, nada de contribucio­
nes de guerra ; una paz sin tratados, sin per­
gaminos y sin sellos.

Nos contentaremos con Bélgica, á la que 
añadiremos una faja de terreno que se exten­
derá más allá de Calais.»

I Cuando leemos estas cosas dudamos de que 
estemos dispiertos. No nos ocuparíamos de 
ellas, si Harden no_ fuese un publicista que 
ejerce sobre la opinión alemana una gran in- 

, fluencia.
1 Revt'La su artículo un extraño catado de 
. espíi-itu. i C-alais y Bélgica como condición 

para la paz, cuando los <alcmanes no logran 
avanzar, ni un &0I0 paso, en Flandes, desde 
hace un mea, y cuando Los rusos invaden á 
Alemania!

Harden justifica su pretensión diciendo: 
«Necesitamos poseer un país industvial que 

so asome al iriar, una gran colonia, rica en 
T)rimevas materias y en condiciones ra /a  cl 
trabajo.»

¿Puede haber mayor c ’nismo ? Tja Prema 
alemana nos tiene acostumbrados á combi-

N

LaGoejuecióEsetiaroto
En la Casa de la Villa ha producido gran 

revuelo entre los concejales las manifesta­
ciones que se hicieran en el mitin del domin­
go de la Casa del Pueblo.

Los republicanos de la Conjunción censu­
raban principalmente la conducta del señor 
Besteiro, que estu\o, según ellos, agresivo 
é injusto contra sus compañeros conjuu- 
cionados.

El que se mostraba más agraviado era el 
Sr. Llórente, de la minoría federal.

Decía este señor, ante un grupo de perio­
distas y concejales, que la Conjunción esta­
ba rota, y que en premio á la manera do con­
ducirse los socialistas dentro de la Conjun­
ción, se quedarían sin actas, tanto de conceja­
les como de diputados en las primeras elec­
ciones que se verifiquen. Ya estamos hartos 
los republicanos — añadía—de aguantar las 
intemperancias de estos señores, que se consi­
deran los únicos defensores do la moral po­
lítica.

Los socialistas—decía—no tienen razun en 
sus ataques del domingo, porque ni un solo 
republicano votó la proposición del Sr. Al- 
varsz Arranz, que era la fórm ula para el 
conflicto del pan,_ y eso que una de las solu­
ciones es la creación de la Cooperativa, pa­
trocinada por ios republicanos.^

Otros concejales decían que si hubieran si­
do invitados á tomar parte en cl m itin de la 
Casa del Pueblo, hubieran ido, porque aun­
que no están conformes con el «statu quo» 
de los socialistas en la cuestión del pan, hu­
bieran impugnado con gran vehemencia la 
proposición aprobada.

Por último, en la reunión, y  como mani­
festación de la mala fe política de los so­
cialistas, se citaron unas palabras del señor 
Quejido, que d ijo  en un corro d?. pon-cejales, 
cuál era el secreto de que los socialistas no 
se atrevieran á hacer la Cooperativa pana­
dera obrera.  ̂ i

Es, ni más ni menos, según, el Sr. Quejido, 
que los obreros panaderos son peores que los 
patronos, y contra ellos había que ir prii'Ci- 
palmcnte, y (¿sto no conviene á los socialis­
tas.

De estas manifestaciones dieron fe algunos 
coiicejaies, como oyentes de las palabras_ dcl 
Sr. (Quejido; y alguno d ijo  qui* en la prime­
ra ocasión lo diría en el salón de sesiones del 
Municipio.

A n s e lm o  L o re n z o
Ha muerto eai Barcelona el incansaiile pro­

pagandista ácrata Anselmo Lorenzo.
Su vida fue una constante cruzada en fa­

vor de los ideales do iiberta^l y justicia.
Anarquista teórico, realizó una campaña 

intensísima de Prensa, y sus excepciona,les 
condiciones personales hacían que sus opi­
niones las aoogieraji con respeto afines y ad­
versarios.

Coniio labor práctica puedo consignarse 
la parte que tomó en la fundación de la Di- 
ternacional obrera.

Deja, fruto de su laboriosidad y talento, 
folletos, libros é incontables artículos.

Ha muerto en edad avanzada, después de 
una vida de trabajo.

Son discubibifs sus oricntacinnes:_pero_fué 
un sembrador do ideas de libertad, justicia y 
progreso.

Descanse en paz.

«LAS FLORES DE ARAGON»
Eduardo Marquina es uno de los pocos va­

lores consolidados en el arte españoL Su per­
sonalidad, sobrado conocida para que inten­
temos bosquejarla, no precisa de adulaciones 
ni estímulos. Por eso abrigamos la certidum­
bre de que no ha de ver en nuestras impre­
siones otro afán que contribuir con nuestra 
modesta ayuda á hacer más duradera su glo­
ria, si nos permitimos oponer algunos reparos 
al drama en cuatro episodios que anoche es­
trenó en la Princesa.

Lejos de nuestro ánimo la enemiga al tea-i 
tro poético’. Por el contrario, entendemos que 
se precisa, como depuración artística y como 
la más alta expresión de la dramática. Pero 
al admitir el convencionalismo de que los 
personajes obedezcan á las tiranías de la mé­
trica, es necesario que el autor nos haga ol­
vidar la falsedad de la forma, colocándonos 
en ambiente adecuado y ante asimtos propi­
cios. Claro que este es empeño para elegidos 
y no para fáciles versificadores. Por esta ra­
zón, cuando la poesía tiene por adalides plu­
mas tan brillantes como la de Marquina, hay 
derecho á exigir que sirva para algo más que 
para hacer á los actores que engolen la voz 
y luzcan trajes de época. No basta coh tener 
estro rutilante y hacer de las palabras guir­
naldas deslumbradoras, ni basta saber hil­
vanar escenas movidas y de efectismos. El 
poeta que no nos hace meditar 6 que no lleva 
á nuestras almas la emoción, no cumple su 
cometido.

Y  este es el caso de Eduardo Marquina en 
«Las flores de Aragón». l Quiere esto decir 
que el autor de «Doña María la Brava» ha 
fracasado anoche como escritor teatral ? De 
ningún modo. Precisamente la simplicidad del 
asunto habla muy lisonjeramente en favor de 
su personalidad como dramaturgo. Puestos 
en otras manos los febles materiales que sir­
ven de base á la obra, el público se hubiera 
aburrido. Pero Marquina, de episodios con 
los que á lo,s demás se le hubiese ocurrido 
hacer solamente un cuento infantil, ha traza­
do cuatro actos brillantes, donde los perso­
najes dicen cosas muy bellas y muy sono­
ras. Y  ha hecho m ás: ha conseguido adueñar­
se de la atención del público y hacerse aplau­
dir y que se aplaudiese á los actores.

Pero nosotros, que sabemos á qué amplios 
horizontes pued.6 llegar su imaginación, que 
conocemos que bajo el desliunbrador ropaje 
del poeta hay un hombrq que piensa honda­
mente y  que siente anhelos é inquietudes dig­
nos d-̂  £•'* glOiSados por su pluma maestra, 
no podemos permanecer .callados, haciendo 
coro á los incondicionales que, por exceso de 
buena amistad, creen peligroso ser sinceros. 
Y  porque le admiramos, porque tenemos la 
certeza de que él será el primero en estar 
descontento de su obra estrenada anoche, le 
invitamos á dejar la cantera histórica, sircan­
do de sí mismo temas que poner al servicio de 
sus admirables aptitudes. Con ello ganará su 
fama y  ganaremos los que aguardamos de su 
pluma fuentes de intensas emociones y ense­
ñanzas provechosas. La Historia es una cade­
na de falsedades, porque está escrita por 
hombres, y los hombres nunca podremos des­
pojarnos de autosugestiones, prejuicios y sim­
patías.

Puesto que al llevar á la escena episodios 
históricos incurrimos tácitamente en el error, 
más nos agradará que nos sorprenda con una 
bella mentira avalorada oon alma de su alma. 
Sobre que ya hemos convenido con Costa en 
que es preciso echar siete llaves al sepulcro 
del Cid para no ejercer sugestiones peligro­
sas en nuestra eñfermiza icÚosincrasia.

De otra parte, ni Marquina ni la compañía 
Guerrero-Mendoza necesitan recurrir á la 
cooperación del sastre y del escenógrafo para 
que se estimen sus altas cualidades; él, por­
que puede y sabe decir cosas bellas y  de en­
jundia; ellos, porque justamente gozan re­
nombre do grandes actores. ¡ Quédese el oro­
pel para los Perrín y Palacio! Para nosotros, 
al acudir al teatro de la Princesa, lo de me­
nos es la fastuosidad. Lo que nos subyuga, 
lo que nos atrae, lo que nos hace aplaudir 
sin reservas la meritoria labor de los espo­
sos María y  Fernando, es su sana orientación 
artística, ,su tarea y sus sacrificios para enno­
blecer la dramática española, y por encima 
de estas virtudes, que tanto valen v suponen 
en este ambiente de empresarios logreros, el 
haber sabido estimular, á veces 'on grave 
daño de sus intereses materiales, á cuantos 
escritores de valía pueden dar esplendor á 
nuestro glorioso teatro.

• ♦ »
Tratándose de la compañía Guerrero-Men- 

doza, con las precedentes líneas acabaría nues­
tra misión, porque demás está decir con qué 
amor y con qué espléndido acierto interpre­
taron la obra. Pero como el silencio pudiera 
tergiversarse, queremos hacer constar que 
tanto María como Fernando se superaron á sí 
mismos, dando á los protogonistas matices 
psicológicos de admirable justeza y  recitando 
los versos con imponderable dicción. En ge­
neral, todos estuvieron muy bien, especial­
mente las señoritas Cancio, Salvador y La­
drón de Guevara, y los Sres. Thuillier y Co- 
dina.

El piíbllco correspondió cumplidamente á la 
solemnidad de la inauguración y tuvo muy en­
tusiastas aplausos para Marquina y para los 
intérpretes de ,su obra.

Eduardo ANDICOBERRY

LA AVIACION PARLAMENTARIA

Intermedio regocijante
Había hablado el Sr. Ventosa de la falta 

de orientación -del Gobierno, señalada en cl 
presupuesto de Fomento, ix^ípecto dcl crédi­
to industrial, que debería fomentar.50 para 
aprovechar la crisis que sufre la industria 
en otros países. Le contc^o el Sr. ligarle, 
ccinpartiend» algunaa opinicaiea dcl diputa­
do rcgionalistu—es lo único que comparte cl 
rainislro de Fomento— ; pero escudándose eu 
la imposibilidad do realizar vastas reformas
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económicas. Y  el debate, quo á pesar de los | 
supuestos táctkos trascciiidentales deslizába­
se á ras de tierra., tomó altura á continua­
ción. Nuestro ilustre amigo Sr. Giner de 
los Bíos defendió ol crédito de 118.000 pese­
tas para la Escuela civil de Aviación, retira­
do del presupuesto por cl Sr. L'garte. Y la 
Cámara, quo desde hace tiempo uestá en ber­
lina», se elevó per los aires, en coiíipañía de 
diversos pilotos.

Un asunto serio, de gran importancia, In 
tomó á broma la Cámara. Pepe Sabater, alu­
dido por Giner do los Ríos, pronunció un 
amenísimo y regocijante discurso. Fué una 
excursión cinematográfica á travós de la H is­
toria, desde Ovidio hasta nuestros día>, pa­
sando por los hermanos Montgolficr y  San­
tos Dumont. Con vuelos planes y de cabeza, 
á lo Pegoud, salía airosamente Pepe Saba- 
ter de su deporto bistórico-sintético-aéreo. 
Pero algunos señores diputados, no menos 
eruditos, enjalonaron el discurso con apos­
tillas, que produjeron el regocijo y la hila­
ridad de Cámara y tribunas.

Establecida así la discusión, la más feliz 
apestilla fue la del ((ministerial» Sr. Secane. 
Realmente, si Ovidio, ten sus obras, que han
pasado á la posteridad», como decía Sabater, 

d e .......................ya hablaba de la aviación, los casos mas jire- 
cooes, prácticos y documentalmento compro­
bados, son muy posteriores. No hablemos del 
Clavileño, de los poetas y dol hipógrifo de 
los nigromantes. En santos y en brujas—á 
gusto de ortodoxos y heterodoxos—se encuen­
tran aviadores efectivos. Santiago, en la ba­
talla de Clavijo, y las brujas en las reunio­
nes sabáticas, aparecen señores de los aires, 
ya sobre el caballa blanco, bien sobre plebe­
yas escobas. Y si el obispo de Jaca desmiento 
con toda su autoridad ia aparición dei Após­
tol, los procesos de la Inquisición no dejan 
lugar á eludas respecto á las condenas quo 
sufrieron brujas demoníacas, tpor volar y 
oíros excesosB.

Nosotros, reforzando las noticias del deli­
cioso Sr. Seoane, lo hubióraincs invitado á 
recordar las noches dcl Brochen y los pi’o- 
cosos del juez Fabricius. En cientos do rollos 
dejó constatada cl escrupuloso juez la ma­
nía brujeril de surcar los aires. Por cierto 
que la prueba de convicción era expeditiva, 
y aun hoy podría ser tenida joor práctica. 
Según Heine, á las scspechosas de brujería 
se las echaba al agua, con grandes piedras 
atadas. ¿Volvían á la superficie y flotaban? 
Brujas eran, y se las condenaba al fuego. 
Sabia experimentación á la que podría some­
terse á los gobernantes del Régimen, para 
dilucidar quién sirve á la Patria y quién 
sirvo sus insanos, apetites. A l que flotase, 
al fuego.

* s «

Clon.

t-

(POR telégrafo;
Lerroux á Burdeos

BARCELONA, 30.—Ha salido Lerroux pa­
ra Burdeos, de donde regresará dentro de 
breves días.

Dícese que, á ser posible, dará en aquella 
capiial una conferencia, cuya entrada en cl 
local será de pago y el producto que se recau­
de se enviará para socorro de las víctimtis 
belgas.

El tifus
Durante el día de hoy se han declarado 23 

casos de infecciones tíficas.
La subida del pan

Varios fabricantes de pan han visitado al 
gobernador para manifestarle que á conse­
cuencia del alza de las harinas no podrán 
mantener el precio actual del pan.

El Sr. Andrade dijo que tomará medidas 
enérgicas para evitarlo.

Gradares denunciados
Por ei fiscal han sido denunciados los ora­

dores que tomaron parto en el mitin radical 
de la calle de Salmerón.

Se les acusa de injurias a la Policía.
Los sucesos de la plaza de Cataluña

Por los médicos forenses ha sido reconoci­
do nuestro compañero el redactor de «El Pro­
greso» Sr. Palüssa.

Ante el juez declararon varios testigos so • 
bre este asunto, entre ellos un maurista.

Robo escandaloso
Se ha cometido un robo escandalo.so en una 

joyería de la Puerta del Angel, núm. 13, eva­
luándose lo robado en 25.000 duros.

La Policía no ba descubierto ningún rastro.
El dueño se llama Antonio Forteza.

Muerte do Anselmo La.enso
Ha fallecido Anselmo Lorenzo, que, como 

sábese, era la única cabeza visible del anar­
quismo español.

ROGAMOS A NUESTROS CORRES­
PONSALES Y SUSCRIPTOHES DE PRO­
VINCIAS QUE, PARA CUANTOS ASUN­
TOS SE RELACIONEN CON LA ADMI­
NISTRACION DEL PERIODICO, SE 
SIRVAN DIRIGIR LA CORRESPON­
DENCIA AL SEÑOR ADMINISTRADOR 
DE «EL RADICAL», A FIN DE EVITAR 
OiLACIONES ENVIANDOLAS POR 
OTRO CONDUCTO

6 Ü E R R A  E U R O P E Í
Los alemanes quedan á la defensiva en Francia 

y Bélgica.—Los austríacos se encierran en Cra­
covia huyendo de los ejérciíos moscovitas.—la  
gran batalla de Lodz, termina con ia completa 
derrota de ios alemanes.

La lucha en ih'aucia y 
Bélgica

Los alemanes, á Sa defensiva
(DE NUESTRO SERVICIO ESPBCl \L)

BURDEOS, 30.—Comunicado de laá diez 
y siete:

En Bélgica, ei enemigo ha quedado sobre 
la defensiva.

Su cañoneo es débil. Hemos progr^.^ado 
sobr¿ algunos puntos.

Alrededor de Fray, h<-iuo.s consolidadr 
I)untos que hemos cogido el día 23.

En la región de Soiisons, el cañoneo con­
tra la ciudad continúa con intermitencias.

En Argona, \arios ataques contra Baga- 
bello han sido r-jchazados por nuestras tro-
pas.

Reina densísima niebla en los altos del 
Mosa y en la  Wocvre.

El enemigo ha Ixnnbardeado, sin resulta­
do^ el bosque di Aprcraont. 

VeEn los Vosgos, nada que señalar.

fcl avance ruso

hace justicia al comportamiento admirable 
i!('l f/oldado inglés.

Reparaciones
(de nuestro servicio especial)

ivi^rSTERDAM, 30.—Los alemanes traba­
jan activamente en el puerüu de Zeebrugge, 
rc]>arando los daños que en el mismo cau­
saron los barcos iiigieses cuaaido cl último 
l>onibardco.

Rurííores rfe otra batalla
(de nuestro servicio especial) 

x\:»tSTERDAM, 30.—El «Tolcgraf» publi­
ca la noticia de que so oye un fuerte caño­
neo al oeste de Ostende.

Se croe que se trata de una nueva batalla 
entre aliados y germanos.

Contribución de 31 miüímss
(de nuestro servicio especial) 

AM STERDAM . 30. — Los alemanes han 
im¡>uesto á Bruselas una nueva contribución 
de guerra de 31 millones.

S5 káiscr
(de nuestro servicio especial) 

jiJrSTERD Aid, 30.—Un telegrama de Ber­
lín dice que cl káiser se encuentra c-ii cl fron­
te de batalla del teatro oriental de la guerra.

Detalles interesantes dc la gran batalla 
de Lodz

Sencillamente escandaloso fué lo ocurrido 
ayer. Los diputados deben reunirse para algo 
más práctico que matar cl tiempo. Les están 
encomendados serios intereses, y es uno de 
indiscutible transcendencia la a,viación.

Con justicia se indignó el Sr, Giner do los 
Paos. Precisamente en estos mcm.cntos so 
evidencia que los aeroplanos son los guías 
del E jército; por eso resulta más absurdo 
que ol funesto ministro de Fomento hay.a rtv 
tirado el crédito para la Escuela civil de .iría-

Si se creen necesarios el Ejército y la Ma­
rina, éstos requieren flotillas aéreas que los 
hagan eficaces.

Se dirá que ya existe la aviación militar. 
También existe en Francia y, sin embargo, 
los actos más heroicos, ó más resonantes al 
menos, ilo,s han realizado los aviadores civiles.

Igualmente en España, las escasas pruebas 
hechas con resultados notables, se deben á 
la aviación civil.

Es, por tanto, un contrasentido que se su­
prima la Escuela de Aviación civil. Donde 
hay millones para subvencionar á las Empre­
sas navieras, no pueden faltar 118.000 pese­
tas para Escuela de aviadores. Si esto ocu­
rriera, tendríamos una prueba más de que el 
presupuesto es el botín de las Empresas afec­
tas á los ministros, de los paniaguados de los 
ministros. ‘El Sr. Giner de los Ríos ha presentado una enmienda para que se repare la torpeza co­metida.

Esperamos que, reconociendo la importan­
cia que tiene, sea aceptada por cl Gobierno 
ó impuesta por lia Cámara.

Después del intermedio regocijante, vpnga 
la coda patriótica.

BñRCELONñ

Da nuestro servicio especial 
LONDRES, 30._— Según los corresponsales 

ingleses y yanquis que hay en Retrogrado, 
ia ])rimei'a fase dc la batalla que se libra 
en tonio á Lodz ha terminado.

El general alemán Hinsdcnbur quería á 
todo trance apoderarse da Lodz, ya que i? 
habían impedido llegar hasta Varsovia.

Los rusos hicieron un esfuerzo _ supremo 
• para derrotarle en Koluschki, treinta kiló­

metros al este de Lodz, y lo consiguieron.
Como se sabe, la ciudad de Lodz es el Mán- 

chester polaco.
Allí convergen tres vías férreas, que los 

alemanes pensaban reparar para transpor­
tar rápidamente tropas desde sus fronteras.

Tres Cuerpos dc ejército alemanes, uno d-'í 
ellos al mando del general von Mackeusen,. 
avanzaron entre Lodz y Lqv/iez, y su avan­
ce fué victorioso al principio.

Pero cuando sus vanguardias llegaron á 
lioluschki, donde se unen las líneas férreas 
de Varsovia, Toinaachcf y  Refcrokof, viéron- 
S0 envueltas por fuerzas rusas superiores en 
número.

Entonces se trabó una lucha gigantesca, 
cpie ha durado varios días, y que ha termi­
nado tcniondo que retirarse von Mackenseii 
á la línea Strykof-Zdnnskavolia.

Allí es donde se ¡mica actualmente con más 
encarnizamiento, y los alemanc!; parecen lia- 
bcr desistido do su ofensiva, y  pensar sólo' 
en retirarse lo menos desastrosamente pc.si- 
bie.

Numerosas fuerzas rusa.s están pasando oj 
Ví.stula continuamente por el lado de Guni- 
binc. ,

So proponen avanzar bacía Kutuo ]>.ara 
cortarles la retirada á los alemanes por cl 
Norte, y ari-ojarlos sobre <‘l Wartlia.

En los combates dc Koluchski, la nota pre­
dominante ha sido la valentía de los cosa­
cos, que han cargad,o ccintra la artillería ale­
mana. tomándole muchos cañones, después 
dc haber matado a loi artilleros.

El avance del ejército ruso del general Rus- 
sky fué detenido por la,s noticias <iuc llega­
ban dc Lodz,; pero apenas ha sabido llussky 
qu? los alcmane.s se repliegan, ha continuado 
su avance hacia la Silesia.

Los ru.so.s se han apoderado de las posi­
ciones quo ocupaban los austroalemanc.s, 20 
kilómetros al orste de Czcstochowa, y han re­
chazado los refuerzos alemanes quo salieron 
do Wielun.

Lucha dosoÉperatía fi^lawa
DE NUESTRO SERVICIO EFPEOrAL

Husos y turcos

La guerra en el mar

a guerra tn  los aires

LONDRES, 30.—Los alemr..ncs que operan 
en la rjgión -do Soldán continúan hacimido 
esfuerzos dcscsjicradcs ¡jara romper Ja línea 
rusa por la parte de Mlav.'.a.

Esta ciudad ha sido ganada y perdida va­
rias veces por los beligerantes.

Ahora está en poder dc los ruso.s, y los be­
ligerantes la bombardean con furia.
Efoctos do la dsi'roia ds los austríacos

(DE NnE'lTHl) =EHV.'U:0 ESPECIAL)
LONDRES, 30. —  La ocuí)ación dc Neu 

Sandez, len Galitzia, por los l“u'sos, ha'tenido 
para ios austriacos desastrosas consecuen- 
cias.

Han tenido que replegarse sobro el este 
dv Cracovia, y su ejército de la Galitzia oc­
cidental e.-,tá casi todo él encerrado cu esta 
Xdaza fuerte.

,os alemanes en Bélgica

Los aviadores íraiioeses y  alemanes
(de nuestro servicio especial)

RARIS, 30.— Un sargento de la escuadri­
lla de aeroplanos realizaba un rcconocimien' 
lo cu el frente, llevando ííi su eonipañía un 
teniente o'o.-ervador.

Durante el reconocimiento vió que un avia­
dor alemán se dirigía hacia Am.ens.

Se dispuso á perseguirlo, pero no pcdí.a 
alcalizarlo, porque la velocidad dei aljuián 
era mucho mayor.

Rcro haciendo grandes esfuerzos, pudo casi 
alcanzarle en las inmediaciones do Ainiviis.

•_E1 alemán evolucionaba entonces, dispo­
niéndose á lanzar algunas bombas.

Hizo contra él cl teniente observador fran­
cés treinta disjjaros de ametralladora, sin 
conseguir alcanzarle.

El aviador alemán inido alejarse.Otro viador ak-mán que evolucionaba por los mismos lugares se dispuso á atacar al francés.
Este, para evitar cl choque, dió una vuel­

ta tan brusca, que su ametralladora se des­
prendió, cayendo sobre cl mismo aparato.

No tardó éste en restablecer el equilibrio, 
y el aviador alemán dcsaiiarceiJ.

Otro sargento aviador francés, que deseen-

FusílÉniiento dc un Inglés
DE NUESTRO BERVICIO ESPECIAL

AM STE R D A H , 30.—Un periódico alemán 
refiere el triste fin que ha tenido un soldado 
inglés que se dedicaba al csjiicnajc.

Hallábase en las cercanías de Nieuport es­
cribiendo unas cuartillas.

Varios soldados a'cmancs gritaron:
—; Un inglés ! ¡ Un inglés !
Le rodearon varios ulanos.
Iba vestido dc paisano; pero t<xlos si'‘ die­

ron cuenta de que se trataba da un soldado 
inglés y do que era un espía.

Ge llevaron á una granja donde estaba el 
Cuartel general de las <avanzadas.

No se logró que pronuncíase ni una sola 
palabra respecto á su nombre y al regimiento 
qu? pertenecía.

En juicio sumarísimo se k  condenó á 
muerte.

Una hora más tarde salía rodeado por cu.a- 
tro hombres, armado:-; de fusiles y al mando 
dc un oficial.

Fue fusila-do, y  cayó sin dar gusto á los 
alcmaius. (¡m* se bullían iivnnuesto ci/iiergiiir 
dc él d'cJnracioin's,

El periódico akmáu que cuenta cl sucedido

dió cerca dc Amiens, después de practicar im 
reconocimiento, vio al alemá:alemán que huía, y 
volviendo á elevarse, >en. compañía de su me­
cánico, corrió en persecución del fugitivo.

Alcanzado cl alemán, so vió en peligro dc 
no poder regresar á sus filas.

El mecánico que acompañaba al aviador 
francés hizo diez disparos contra cl contra­
rio. sin producirlo ninguna ksión.

Contestó cl alemán, cc^nsigniendo que tres 
de sus proyectiles alcanzasen al aeroplano 
francés.

T'̂ no atravesó ol depósito y otro cl ar-íicnto.
La pcrs-'-cución del .alemán, fué abandona­

da por falla dc municiones.
Al regresar, el mecánico francés tuvo que 

meter,w en cama, porque se le haliía helado 
la mano derecha.

Fn Francia
( de nuestro servicio especial)

El viajo de Poincaré
P'VRTS, ?0.—M. I’ oincarc ha marchado á ! 

his lineas d. los iVanreses en i-l Este. j
lía  r(': orrid(), afoinqiañadn del prrsMentc ' 

de la Cámara de <Uputados. M. Deschanel, y

Preparativos en Jafía
( de nuestro servicio E3PECIALJ 

PORT-SAID, 30.— ̂El. comandante dc la 
geiidarmo’ía d"? Jaffa ha ordenado á toda 
la población, musulmana que tomo las ar- 
ma.s y se prepare para rechazar cualquier 
ataque quo intenten las íu u-zas aliadas.

En ¿I caso dc que se aproxime la escuadr.a- 
aliada para intentar un bombardeo, se deb,:- 
rá ])rocedzr en seguid.a á destruir y echar á 
pique todas las embarcaciones mayores y me­
nores que están ancladas en el puerto y  que 
pertenezcan á países enemigos.

Si los aliados lograran desembarcar, in­
mediatamente se daría orden de destru.'r la 
¡loblacióii y  la linca férrea qne conduce á 
Jjrusalcn.

En EGmlma
(de nuestro servicio especial) 

ATEN.úS, 30.—So han .••■ccibido despachos 
dc Mytiliija comunicando que les turcos es­
tán efectuando grandes trabajos de fortifi­
cación on Esmirna.

PíirfiiguíendG á i<n GubmaríFo
(DE NUESTRO SSP.V'ICIO ESPECIAL)

EL riAVUE, 30.—Ilin cuanto llegaron -i 
este puerto los 15 triijulantes d d  vajior in- 
,glés (t.VIalaguitc», destruido ])or un submari­
no almnáii cu d  canal dc la Mancha, y  i.ni- 
skrun en conocimiento dv las autoridades lo 
Muoc'dido, adoptáronse disjiosicioncs para la 
lm«ca d<d snbmariino.

l n torpedero francés ha hecho pesquisas; 
}»oro no lia podido encontrarlo.

.Por su parb?, e] buque inglés (íClonlce», 
(jue v’cnía hacia- El Havre y  dió ouent.a 
(le lo o(-u''rido ni «Malagu'íe», volvió Ja proa 
y tampoco pudo hallar rustro cl. l .submarino.

dol presidente dcl Consejo, M. Viviani, toda 
la parto meridional dei Argouue.

Descendió á las trincheras, algunas muy 
confort;ibles, que han abierto allí los solda­
dos.

Luego recorrió á pie los má.s intrincados 
bosques del Argonne, estudiando el emplaza- 
micnto de las baterías francesas.

Se expuso mucho, pues en algunos de los 
sitios donde estuvo se libraban combates par­
ciales.

Ha estado también en Ciermont-en-Argon- 
ne, población completamente destruida por 
ios alemanes.

Sólo queda en pie el Hospicio de Santa 
María.

En Verdiin estuvo M. Poincaré un día en­
tero, visitando los heridos que hay en el Hos­
pital Militar.

Entre, ést-os se encuentra el sargento Ma- 
ginots, diputado y ex secretario del ministe­
rio dc la Guerra, que tiene dos heridas gra­
ves.
Lo que dicen unes heridos. Lucha macab.:a

P.VRIS, 30.—Algunos heridos que llegan de 
la línea de fuego han contado lo siguiente:

«En una población situada entre las posi­
ciones aliadas y alemanas ha habido días pa­
sados un combate verdaderamente extraordi­
nario.

Una columna francesa se hizo fuerte en un 
extremo dcl cementerio, y otra alemana, en 
el lado opuesto.

Después de muchas tentativas infructuosas 
para vencer ambas columnas, recurrieron á 
sus minadores.

Estos empezaron á abrir galerías debajo de 
los sepulcros, procurando utilizar las bóvedas 
de los panteones.

En algunas de estas bóvedas ha habido con­
tiendas encarnizadas entre los minadores 
franceses y alemanes.

Las lápidas, los féretros y las cruces han 
sido utiliztados para construir trincheras.

Esta pelea macabra ba durado varios días, 
y sólo íia quedado terminada cuando el ce­
menterio quedó completamente destruido.» 

Un alcalde condecorado 
P/IRTS, 30.—El alcalde de Reims ha sido 

condeco'.’ado con la Legión de Honor, por .su 
conducta durante los bombardeos de esta po­
blación.

Fuerzas abisinias se ofrecen á los aliados
PA RIS, 30.—Según comunican do El Cai­

ro á «Le Journal», los musulmanes de Abys- 
siuia- ha-n. cfrecido á Ingla.terra 200.000 hom­
bres para enviarles á Europa á luchar al 
lado de las fuerzas -aliadas.

banderas, (ístas siguen, y en mayor número á 
partir de la toma de Amberes.

Estudiantes voluntarios 
COPENHAGUE, 30.—Diecu de Berlín que 

12.000 estudiantes se han alistado como vo­
luntarios para la guerra.

H-iy que comer poco
COPENHAGUE, 30.—’El ministro do Ins- 

trucc.ón pública de Prusia ha dirigido una 
circular á todos los maestios de escuela de 
Prusia ordenániloles quo procuren convencer 
á las familias de sus discípulos de la necesi- 
cia-d dc comer poco pan mientras dure la gue­
rra.

Se dice en circular que Alemania tiene 
poco trigo, y que es preciso conjurar el peli­
gro del hambre.

Regimientos á Varsovia
COPENHAGUE, 30.— Un ingeniep ruso 

que acaba de llegar de Varsov.a, dice que 
desdo hace mes y medio no cesan de pasar 
por dicho punto regimientos quo cruzan el 
Vístula y se dirigen á la frontera alemana.

Calcula en más de dos millones de hombrea 
el total de ios que componen esos regimien­
tos.

Indemnizaci(3n alemana
BASILEA, SO. -  Alemania ha pagado^ al 

Ducado de Luxemburgo una indcnmización 
dc millón y medio de marcos por haber pa- 

I sado por su -terntorio las tropas alemanas.
Donativo de la casa Krupp 

GINEBRA, 30.—Según noticias recibidas 
de Essen, la casa Krupp ha entregado un 
nuevo donativo para la guerra de un millón 
de marcos.

En Servia

sontación numerosa en los cactos celebrados.

lin Portiiga!.
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

Ei Gobierno po.'.'tugués se presenta al Parla­
mento

LISBOA, 80.— Las repetidas conferencias 
celebradas entre los jefes de lo:; diferentes 
partido; polínicos so deben al deseo dc estu­
diar la. siuiaeión del Gabinete, cl qu-3 se pro- 
poüo presentarse pasado mañ-ana al Parla­
mento.

En Rusia
(de nuestro servicio espfcial) 
o tra  derrota de los austriacos

RETROGRADO, 30 (Oficial.) — Entre el 
Vístula y  Wartha, ei enemigo continúa man­
teniendo sus pcsicioncs do Strykon, Zgierz, 
Sz.-idek y Zdunzkavolia, donde so libran com­
bates encarnizados.

Les austríacos quo defendían el este dc 
Cracovia en el ríachuelc' do Schraniavavaba, 
fueron d erro ta d o ,el día 26, pcrszguidos y 
rcchazadcss hacia la fortaleza.

Los alemanes han. contraatacado c-n la ori­
lla izquierda del Vístula-.

Los prisicnoros dicen que las bajas alema­
nas son enormes.

lia Alemania
(de nuestro servicio especial)

Lo que cuenta ‘un viajero. La vida en Eerliu
PARIS, 30.— Ûn periódico francés publica 

el rek.to quo ha hecho un comerciante que 
lleva algunos años residiendo en Berlín, co­
noce bien aquella capital y ha llegado recien­
temente á Holanda.

Cuenta que la fisonomía de Berlín no indi­
ca nada anormal.

Los cafés, que antes estaban abiertos toda 
la noche, cierrau aliora un poco antes.

Los teatros siguen abiertos. En l;;s calles 
reina animación. Unicamente se nota en ellas 
quo hay menos hombres jóvenes.

Se ven algunos heridos y convalecit-ntes.
En la población tío se observa ningún mo­

vimiento de angustia.
Adóptanse precauciones para que los ha­

bitantes (le Berlín no experimenten depresión 
en su espíritu ni estén tristes.

Ims .autoridades ruegan á la.s familias cu­
yos deudos han muerto en la guerra que no 
hagan ostentaciones do duelo.

Así so da el caso de que un padre que h.a 
perdido en la guerra cuatro hijos, se limite á 
llevar un brazal de luto muy jicqneño.

En las fach-adas de las casas, donde, desde 
cl comienzo dc la campaña fueron colocadas

fin ingiaíerra
(de nuestro SERVICIO ESPECIAL)

La gran batalla de Lodz
LONDRES, 30.—iSegúii las últimas noti­

cias de Retrogrado, sigue encarnizada la ba­
talla al norte y al oeste de Lodz.

Los rusos siguen su movimiento envolven­
te hacia Plock.

Los akinaiies, poniendo en primera línea 
los refuerzos que han recibido últimamente, 
procuran hacer una retirada por escalones.

Créese que la- lucha durará aúu algunos 
:lía-s.

El kedivo de Egipto
EL CAIRO, 30.—Circula el rumor do que 

Envíjr pacha, minioti'o de la Guerra de Tur­
quía, tiene la asr iración de ser nombrado ke- 
dive de Egipto.

Colocación de minas en Irlanda
Lf)NDRES, 30.—Comunican de Cristianía 

que ha causado gran impresión en Nonu^ga 
La noticia dc haber .sido sorprendidas y  dete­
nidas on la costflT septentrional do Irlanda 
varias barca; que cclceaban min-as en aque­
llas aguas.

Dicha.s barc.TS habían salido dc Flckk-t.rf- 
jüid, puerto nioriiego, -dei cual había.n. hecho 
hu ba->e dc ojicraoionce.

Kn' una- do dichas chaluims, llamada «Es- 
tor», ondeaba el pabellón noruego, y  en Las 
demás (liverias banderas dc países neutrales.

(de nuestro servicio especial) 
(Celebrando unas victorias 

SOFIA, 30.—So ha celebrado con grandes 
ñe.stas el aniversario dc las victorias búlga­
ras.

Todas las clases sociales han tenido reprc-
¡'iTí-f.nm’n-n rmmwtvi-n. pn ln?i ri.rr.ns rpIp.bj’.'idoR.

On H olanda
(db nuestro servicio especial)

Un hijo del kaiser herido
AMSTERDÁM, 30.— El príncipe Augusto 

Guillermo, cuarto hijo del káistr, está he- 
ri(io de un proyectil ue La artillería francesa.

Iba ei príncipe en automóvil por un cami­
no de las inmediaciones de Craonne.

El proyectil, lanzado por un obús francés, 
estalló cerca.

Quedó deslniído el automóvil y resultó he­
rido el príncipe.

En Italia
(de nuestro servicio especial) 

Tropas indias á Europa 
NARODES, 30.—Refiere el personal dc ui 

barco italiano proec dente -de Bombay que 
han visto en alta mar cuarenta buques, trein­
ta y seis ingleses y -caiatro franceses, que con 
(lucían un cuerno de 60.000 soldados indios

Situación crítica en Jerusalem
ROMA, 30.—La situación en Jerusalén es 

muy crítica.
Hay 18.000 turcos de guarnición.
Las autoridades ee han incautado de 

107.000 franco; que había- eu la sucursal dcl 
Cródit Lyennais y de 40.000 quo había en la 
caja del Banco Anglopalestino.

Estas sumas perten-ccían á súbditos fran- 
oesc-s, ingleses y rusos residento; en Jerusa­
lén.

Los cristianos huyen á los puertos de la 
costa siria y son -objeto do muchas atrope­
lles.

fin Suiza
( de nuestro servicio especial)

La movilización suiza
BASILEA, 30.—El Gobierno h.a publicado 

un.a -noá-a dicúmdo que la movilización, del 
ejército suizo ha co.it-ado ai jia.ís 100 millonts 
do francos.

El niayur poso dc los nueves gravámenes lo 
sufrirán cl impuesto .sobre la importación 
del alcohol, las tarifas tel-egráficas y tedefó- 
nicas y  los impuestos sobre cl tabaco y cl es­
pecial de guerra.

Londres está á talvo 
de un ataque de zeppelines

_En estos días de guerra científica, la pre­dicción del tiempo puede ser tan útil a l ene­migo como los planos de una fortaleza.De ia relación entre ei estado atmosférico y la guerra, particularmente eu lo quo res­pecta a Londres y á la amenaza de los ze.ppe- lines, ha dado una explicación clar-i el cono­cido meteorólogo del Observatorio de Bour- ges, abate Moreux.Los alemanes tratan de llevar zeppelines á Amberes para lanzarlos sobre Londres. Esta idea es de una estrategia infantil.Desde luego, es cierto que un dirigible es una máquina destructora, capaz de llevar la desolación á varios puntos, y la dudad de Amberes está á 200 millas de Londres; que im «raid» de 400 millas no es nada para un zeppelij;, que á veces ha hecho viajes de 750, y que la excursión sería fácil, puesto que no tenía que pasar sobre los ejércitos aliados. Solamente temerían á las grandes unidades de la flota inglesa.
Si suponenjC'; un iermi-no medio de velo­

cidad de 45 millas por hora, los zeppelines in­
vertirían unas diez horas entre la ida y  la 
vuelta. Teóricamento, esto parece muy fácil, 
pero no es <así en la práctica.E l principio do uoi -dirigible os, como todo cl mundo sabe, diferente del do un aeroplano.Por su envoltura v-oluminosa-, llena -de gas, tiene quo contar Qi-eanpre (X>n el viento, el cual, en las graavdes akitudos, alcanza á ve- oes una velocidad en-orme; do donde se de- duco quo un apaa-ato dc esta clase sólo puedo u.sa-rsc en tiempo tranquilo. Ningún viaje do larga distancia puede llevarse á cabo c-on un dirigible, si el piloto no tiene de antemano la  absoluta seguridad de que el tiempo 'sc-rú bueno durante cl curso do su excursión aérea.Ahora bien: les lalemanes saben, lo mismo que nosotro,s, que la  prodiccrión dcl tiempo no puede hacerse -yin estudiar la ccndición atmosférica general de Europa.Do modo que si re cierrau las estaciones de observación dcl tiempo de Ircland’s-Eyc, ye Valentía, en Irlan d a; de E.scoeia y dc la rosta oeste dc Francia, los datos, quo jiuedon llegar únicamente do Noruega, Rema, Ham- biirgo y Trieste, no servirían do ninguna utilidad._ Dc aquí que Francia c Inglaterra, los cen­tinelas avanzados de Europa, tengan en sus manos la  llave dc toda profecía del tiempo. A sí, aun suponisndo que los alemanes sigan en posesión de Amberes jior largo tiempo, no es íácil que iiuedaji usar sus zeppelines, por falta dc informackm del estado atmosférico. P'sro si se lanzan n, la .'nTuitura á través dcl mar dcl Norte, dejémoslos que las fuertes co­rrientes de aire que soplan inesperadamente en esas recriónos, en otoño é invierno, les den una lección scvei'a, y acabe su osadía con un terrible desastre.»(De un artículo dc «The D aily  Chronicle».)
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;5e obispo 
de Orense

r  ‘ s picdt-’cc^ores, tau obiSpos y tau no gci 
( l̂Uü vivierou alJí tranquilos :

rffptitos, bi fu  mirados por sus ovejas 'I 
rl'liprza do brutalidades

le dé la comunión (la tninabit con freeucncia), 
lo que resulta equivalente, porque negar los 
sacramentos es ei' efecto de ios anatemas. í)e 
esta disposición, injusta y malvada, cabe ape­
lar ante el arzobispo, y el íár. Verea pide, 
pero lio 50 le hizo caso, quo so le comiuiiquo 
por cíicrito (la cobardía, ia perfidia, el do.o, 
armas predilectas episcopales). ;A sí se pro­
cede contra tm antiguo é irreprensible cató­
lico práctico ferviente!

«  «  •
£1 Sr. Verca había publicado también cu 

su defensa una hoja, en ia que retaba al clero 
firmante y protestante por hambre y cobar­
día á que le refutara. Hay que dejar senta­
do que en la hoja y en las cartas este señor 
guardaba todos ios respetos imaginables y se 
valía de ese lengaiai’e rastrero y _ borreguno 
de los neos: conuo si hubiera escrito á estilo 
de Nakens.

Y  ahora, v por hoy, el desenlace de este 
episodio de fa trapatiesta armada por el obis­
po Irundain, ése, con quien tiene que luchar 
el cura D. Basilio Alvarez.

El referido autor de las cartas, el neo don 
Andrés Vázquez Verea, se las ha tragado co­
mo un bodoque. £ 1, que había escrito solem­
nemente : «Mi retractación es un imposible 
motafísico», se ha humillado arrastrándose, 
ha quedado hecho una rodilla de cocina, el 
eterno imiamarracho catolicastro, al cabo de 
tanta valentía y tanto ruido: ya está en el 
suelo.

Abyecciones clericales 
I  bisp^ Orense, Eustaquio Irundain,I • ^hcclio impo'i-iblc, en su diócesis, no ce 

.sufrir. El carga la culpa al carácter 
V ^  inaguantable. Boro

l...*wí(»fe,sores. tau obiSuos v tan no geV
y

por sus ovejas í
• í.|(i|./a uo uTLiwmuttdes y desacit.'.rtos de 
 ̂,itL>huvi'i¿nio loco y grosero, Irundain to- 

’ î DA trastornado haciéndose aborreoibie;
Avocado ios couíiictos ú centenares y 

el último que su vt sania acaba 
‘°^gionar, cuando más difíciles son los 
®ni’nto& y el días obligade se halla á arros 

consecuencias de su obra, cobarde- 
huido á Pamplona, su tierra, di- 

¡ahí queda eso! ¡Vaya un hombre 
tóiicol ¡L n  pastor que deja solo su re- 
cuando más necesita de él!

**íl¡iv fido advertir que desde hace ya tiem- 
ei trucui'.nto mitrado viene gestionando 
%  den otro obispado. Los gobernantes, 

se pusieron á complacerle y esto se 
vii ron v( u;r sobre ellos un alud de pro- 
de las diócesis amenazadas.

por -el cielo, señor ministro, señor 
•m-io!—decían los diputados, los senadores, 

ircAciqdf’s*, en nombre de Ikjs cabildos cato- 
l^les aterrorizados, en nombre dei clero y 
l^los frailes mismos— ; no, es© hombre_ es 
‘ njijútoso, funesto por sus intemperancias, 
a orgullo, su tozudez, su absoluta carene a 

,fg cualidades apostólicas; no, Irundain,

decidió dejarlo en Orense. Ya que ha 
l^jypeado esa diócesis—dijo el nuncio—, que Ln destroce otra. Eii Orense quedó muy irri 
uúo, en Orease continuó desbarrando y... ai 

1^10  tiempo insistía en gestionar con iutri- 
-s inconfesables su traslado.
“£slas gestiones clan la clave de los últimos 

leonllictos que Irundain ha provocado.; porgue
L fin de conquistarse el influjo de los cacico- | interviú con el más original de nuestros com- 
L,.s ovensanoa, _ bastante poderosos para con- positores

Una excusa b ' cabe hasta cierto punto: la actual?

las he escrito á conciencia; poro donde he 
puesto mis amores ha sido en «La venta de 
los gatos;>j ópera en dos actos, que locUivía 
no he í>odido ver estrenada.

— I Qué prepara usted ahora ?
—En Apolo estrenaré «La canción dcl ol­

vido», letra de Fernández-íáhaw; en la Zar 
zuela, además de la quo estreno mañana, «El 
león de Castilla» y '«La muga de Oriente, de 
Sinesio Delgado. A  cada una de ellas le falta 
un cuadro por terminar.

—i No quiere escribir para concierto í 
—Tengo «El miserere de las inontañ.as», un 

poema sinfónico que hice ha mucho tiem po: 
ahora tengo que corregirle con cuidado, y 
también pienso componer una «suite» espa­
ñola; pero ¿para qué? Trabajar en balde. 
Pierde uno meses y meses, y luego la t<or.n 
una scla vez, si es que la tccr.n. Esto genero 
musical no produce nada. Lo abandono de 
buen grado.

—i Cuáles son ahora sus autores favoritos ?
—En el teatro, Wagner y  Bizet. En lo res­

tante, Grieg.
— ¿ Qué escuela prefiero T
—Me encantan los procedimientos alema­

nes ; pero yo soy español antes que todo.
—i Qué opinión le merecen las escudas ita­

liana, francesa y rusa?
—Mire usted, la escuela es hija del tempe­

ramento. No cabe decir ó elegir esta ó la otra. 
Todo es según el temperamento.

¿ Qué concepto 'le merece el moviniiento

multitud, tan indignada-, tan fiera, tan llena 
de odio hacia el sátrapa con mitra, al ver 
al Sr. Verea impedido de comulgar, se apartó 
de él como de un apestado, le hizo el vacío, 
le dejó solo. ¡E l rebaño sin pulso! ¡La, eter­
na masa inerte... entontecida, intimidada, 
muerta por el clericalismo! No tiene él toda 
la culpa.

UN CLERIGO DE ESTA CORTE

ESTA NOCHE EN LA ZARZUELA

“El rey de la banca"

canil V <-•-
sbi)!iiinable táctica, en cuya consecucncí-a,

I prosbíL'-'ros dignísin.ios han sido injustamente 
|i¡c;.uestos do iáus cargos á gusto de ios cam- 
Iqucs, pero no sin provocar e-scándalos-y per­
turbaciones desastrosas de muy difícil rcuie-
Oü. • • ♦
E;a II'. Cüsaivo consignar lo que precede por 

vú de indisj.eiiíiable intvuducción lutormato- 
liu dcl piibiic-o para diudc á councer la silua- 
cRiii iie las f.n-sas cu Orense y sus verdaderas 

I ttiUias. Esto hecho, oiitrcmos á narrar uu in- 
jciáime curiosísimo de la agitación extraordi- 
B2r;<a que en Orense ha suscitado el dcíipo- 
I.S11U) insoportable de su obisjio. •

A causa de- la.s arriba indicadas destila 
ciuncs urbitraiúas de sacerdotes beneméritos, 
uao cíe ellos el páiToco de Montede-rram), 
cierto señor, católico y iico él, publicó en «'El 
!lei'a-ido Gallego» una serio do cinco carta.s 
d'.rigidas al obispo -con ei fin de detenerlo en 
su iiisi-iisata -carr'-ra liacia el abismo, advir- 
tiómioio cuán aborrecible se hacía, lo que do 
el se hablaba, eJ juicio que sus diocesanos 
[ariiiAran de- él y los peligros á quo inconside- 
rHanic-nte so exponía.

Kesujueii de estas cartas.
En la primera, ei católico autor, D. -Andrés 

Vázquez Vorea-, muy conocido y estimado en 
i& provincia, censura la destitución del su- 
pradiado párroco, la califica, y lo es, de an- 
tieauónicA, dice que obedece ai deseo de ser­
virá un cacique y la juzga indigna de un buen 
prelado.

Li segunda es mas ( xpresiva: expone al so­
berbio obispo más juicios de sus diocesanos: 
«aben todos que él ha dicho que no puede 
liguantar ei carácter gallego; que t-atú de- 
üeiind.) sal r do Orense, que por eso coan,pla­
ce á ios caciqueé cu sus malas pasiones, sin 
pvcoüupar*c dei partido á que ellos perteiiez- 
cau, coa bal que sean influyentes y Je logren 
Su pretensión, tíaben ios fieles que su obispo 
está decidido á no perdonar medio, así lo 

por violento é ilegítimo que sea; él arro­
llará todos los 'Obstáculos y «decapitará, si ne- 

le fuere, ai mismo clero» (textual). 
Ei juLgo episcopal queda al desnudo, no sm 
advertir el preopinante quo los obisp'os anbe- 

I  «.'esores habían seguido muy opuesta con- 
QUeta.

b;ce en la tercera que ya conoce Orense 
d cacicón odioso que aereaba la destitución 
dd i'úrroco de Montederramo y por cuáles 
'pty iixitivüs la pidía eil obispo, lo cual ha 
‘ ido la, gota de agua que ha hecho derramar- 
^ ti vaso de ia indignación genoral.
.-I-a cuarta habla del decreto episcopal fu- 
‘‘&50 lanzado contra ci Sv. Verea por sus tres 

, ' r̂tas anteriores, llecuerda que en una en- 
I  hevista con el prelado éste se negó á razones 

 ̂1'- prohibió toda discusión con él. Así, pues,
' jiii hay manera de que el Sr. Verea se retrac- 
il̂ -clc lo escrito y jjublicado; es «uu imposi- 
I  “á'metafísico» (sic), daílo que io.s hechO'S que 
“iiijuuciaba eran verdad y notorios, estaban 
'■D la conciencia del Sr. Verea y de todo Oren- 

y scgidrán siendo verdad y notorios á pe- 
‘ir do todas las retractaciones posibles.

So ocupa después de un hecho que se repi- 
I ^ dundi quiera que un obispo imprudente,
I  ®'‘jadcro y despótico se ve residenciado por 
^ razón de sus víctimas ó de su grey entera. 
l̂'Cnces obliga, so p'-na de perder el pan, a 

el clero á que firme contra conciencia 
' '̂ diculag protestas y bajunas adhesiones, en 

'̂Tt'niuUe cree y todo lo -empeoran; es el tira- 
j'’ 9̂ ’̂, apurado, so a-mpara de una especie 
5 'fuso plebiscito ó cleriscito, él, que vivió 

, ’-njPro despreciando la conciencia de la co- 
*̂ ;tjv¡dad.

obispo de Murcia es uno de los 
usado este pobre y desacreditado ex- 

I Orense han firmado esas pro-
q, ¥ los mismos que á tocio el que oirlos 

1̂  ena explicaban ios hechos tiránicos del 
y los execraban á gritos: los canóni- 

9'ie tanta gu'-rra le han hecho; las piis- 
I '.lot-imas bien conocidas de sus arbitra- 

abominables.
L  lo peor, que toda esa gente desdicha- 
I J TaKoií»-!.* 4. amrl.r» lr*>3

H

J rohajada 'protLsto del contenidoon cuestión, que se infonnaba- en una ''laa eorriento de Santo Tomás, sanciona- i Jk^ -a Iglesia v citada por el Sr. Verea, auc todo‘ fiel ca-tólico tiene derecho '«vertir á su obispo, sí le ve en mal oami- ■ aiuKii’  ̂ el fiel se eacivoque: su buena‘jnnón IfRitima b s  advertencias. ¡Pobre . o pjjj. opresores á protestari 1a in\sin,a teología- oue le da. razón de J-. ¡Y  todo por im pedazo de pan bas- 
i^AepTo:y última carta.hmcntn el Rr. V ito .t. de que el obi.spo, Aaim'-uloso atrevido á cxco’mulgarío, ha ‘ ‘‘Ado al párroco de dicho señor que rio

vQ unos días on »La llustrac on JispañoJa y i 
Americana». Página que escribe Serrano es ' 
página que queda, página qu'? corea el pue­
blo, página que va derecha á las antologías 
musicales. Acordaos de «La reina mora», d<5 
«Moros y crisCianos», «La mazorca roja)', «La 
casita blanca». Como dato del enorme, dcl 
inconmensurable c.xito tlcd coro d.- húngaros 
de «Alnm. de Dios)>, recuerdo un viaje mío á 
Portugal por entonces ver-'-fioado. _ Allí lle­
gó á insertarse un anuncio, es decir, vario? 
anuncios, solicitando en los periódicos cria­
das con la condición precisa de que no su­
pieran cantar el <iCanta, vagabundo...»

Serrano estrena ahora «El rey de la ban­
ca», letra de Cerdá, dcl mismo autor de «La 
cas ta blanca». Hemos oído ayer el ensayo 
general. Serrano es el mismo: el insupera­
ble autor de melodías que nadie recuerda, 
originales, bellas, atractivas y subyugantes, 
y no hemos podido ceder al deseo de celcbriir 
con él una interviú, que es intcresantí-ñnia, 
como todas las qué desde hace un-o-s meses es­
tamos cciebran-do con los músicos más emi­
nentes para El R adical.

Serrano, además, es hombre difícil de abor­
dar, que no se ve por parte alguna, y esto es 
de doble interés para el jieriodista. Yo re­
cuerdo hace unos años, cuando era rccTactor 
de «.La Mañana», que me fue imposible ha­
blar con él, no hallarlo nunca ni en su cas.a 
ni en parte alguna. Y no es que el autor de 
«El trust de los tenorios» se esconda ni deje 
(le ser abordable, cariñoso, afabilísim o; «s 
que no gusta de '.'xhibirsc; huye del elogio, 
y jamás solicita ol favor.

Le hallamos en el salón de Contaduría do 
la Zarzuela. Está con nosotros Tomás Bo­
rras, el crítico formidalilc de «La Tribuna».

—Macstreí—decimos á Pope Serreno— : va­
mos Á celebrar con usted una interviú casi 
por sorpresa.

—Hombre, n o ; después dcl estreno de «El 
rey ú ‘ la banca».

—¡ Ah, no !; ha de ser antes; esa es la no­
vedad : no es lo que vengo haciendo con Con­
rado del Campo, con Turiina, con Falla, et­
cétera.

—Bien; á su disposición. Pero...
—No hay peros que valgan. ¿Dónd'.' na­

ció usted ?
—En Su-eea, provincia de Valencf.a.
—J A qué edad se revelaron en usted las 

primeras disposiciones para la música?
—A los tres años tocaba ya ?1 violín. Por 

cierto que tuvieron que construir uno ex 
profeso para mí, pues todos los corrientes, 
aun los más chicos, eran demasiado grandes 
para mí.

—¿Dónde y con quién estudió?
—Allí, en Sueca-, y con mi padre. Coi» él 

cursó tres años de solfeo y  tres de violín.
—¿Y la enseñanza superior?
—Era on Valencia, Fué mi profesor el cé­

lebre D. Salvador Giner. Con él 'estudió ocho 
años, y luego vine á Madrid, aprobando tu­
da la carrera en el Con^rvatorio.

—¿No hizo antes obra alguna en su tierra?
—Sí, señor; una revista local. La compuse 

á los catcrcc años, y lleva p-or título «Un po- 
h'<¡ de la ribera».

—¿ Quién le hizo la letra ? _
—Quizá usted, como periodista, le conozca; 

P.oig Balaller.
—¿Que músico le gustaba más de joven?
—Verdi y Bizet eran mi obsesión. Recuer­

do que yo tenía entrada gratis en los tca- 
tros, y jamás se me ocurría ir á ver «La so­
námbula» y otras obras por este estilo, que 
entonces imperaban y que me aburrían so­
beranamente. Acontecía esto á los trece años. 
No cenaba algunas noches por mi afición al 
teatro, donde pasaba las veladas enteras. 
«Mefistófeles» era una óp'?ra por aquel tiem­
po de toda nú jiredileccióu, así como abo­
rrecía á las «Lucía» y «Sonámbula».

- -¿ \ qué edad vino á la corte ?
—A las veintidós años.
—¿Tardaría tiempo en darse á coucccr?
—¡Oh: ;N o me hable usted de eso! Cinco 

m ofa les años pululé errante por esos esce­
narios de Dios ó del diablo. Nadie quería es­
cucharme. l o  quería hacer arte noble, y esto 
era peor; mas yo prefería jiedir cigarros á los 
amigos á adocenarme escribiendo porquerías 
para los teatruchos que me ofrecían sus puer­
tas. Por nada en ei] mundo volvería á empe­
zar. ¡Qué calvario! ¡Tener que escribir obras 
con pie forzado, en un género determinado, 
jiara det-enninados cómicos! No quiero acor­
darme. Yo no fui jamás enamorado de los es­
colasticismos. En fin, ya me iba cansando, 
cuando estrené mi primera obra.

—¿ Cuál fué ?
—<-El motete».
— : Qué obra suya le agrada hoy más ?
—Unas en una cosa y otras en otra, todas

—El movimiento actual, el modernismo, me­jor dicho, me es repulsivo. El modernismo es el arte de disimular el que no se le ocurro a uno nada.—¿ Cree que existe en nosotros un renaci­miento ?—No, señor. Porque los aut res estos do gran valía, de procedimientos asombrosos, de una técnica soberana-, que están saliendo, tie­nen, á mi parecer, el defecto de no ser espa­ñoles, de no sentir el verdadero arte español, las melodías del pueblo, los cautos populares. —¿ La música española está formada ?-t-Ni está formada, ni es fácil que se_ forme , nunca. Ca-da región es totalmente distinta, y j como nuestra nación se compone de muchas ' regiones, de diversos temperamentos, la mú­sica española no es uniforme. H ay materia para formar muchas; pero no para implantar una sola, que predomine sobre todas. Vea us­ted lo que se parece una seguidilla gitana á un zortzico; en nada absolutamente, ni en el ritmo, ni en el carácter, ni en la  forma, i •—¿ Cuáles son sus autores favoritos espa-I ñoles ?
j —Uno .sólo, Chapí. Este es el mejor. De los' restantes^ <ie los que viven, preferiría los qus hacen música española; pero da la mala ca­sualidad que los que valen no cultivan la ver- i dadora música española.! —Se lo reprocha á usted que no trabaja.¿ A  qué es debido ?I —Trabajo mucho. Me extraña ol quo diganc“;o. Y a  ve usted lo que tengo sin estrenar: «La venta de los gatos», «La maga de Orien­te», «El rey del corrah, «El príncipe Carna- I val» y otras varias. Esto de que no trabajo ! es una vil calumnia.—También se dice que usted no instrumen­ta sus obras,! —Otra calumnia aún más vil---exclama jlen-
i do Serrano—. Precisamente soy quizá uno de j los p-ocos autores que instrumentan todo lo que hacen. Yo á la instrumentación la con­cedo una importancia excepcional. E l que I sabe instrumentar y no lo hace, es como !a madre que, teniendo buenos pechos, dii su hijo á que se lo críen. Lo que ocurre es que desde algunos años dicto la partitura: esto qiuero que «liagan» los clarinetes; esto, his flautas; esto, los vioIines¿ aquello, las trom­pas, y así sucesivamente todos los instrumen­tos. Estos mismos que calumniosamente me reprochan que no instrumento, son á ellos á quienes les instrumentan.-¿  Qué le parece ia e-nseñanza que actual­mente se da en España ?—H a mejorado mucho. Antes uu primer premio del Conservaturio era una caiamidad. Ahora las cosas ha-n variado mucho.—Eutoiicca, ¿ á quién imputa el defeot.) de que España no ocupe un lugar preem ncu- te en el mundo de la  música 1 —A  los autores, que no so cuidan de estu­diar á España. Yo mismo antes no conocía la música andaluza; pero me bastó ir durante año y medio todas las noches á los cafetines cantantes á empaparme del género flamenco para luego escribirlo yo, no según lo oía, sino según ei ambiento que sentía yo; pero este trabajo no sé de nadie que lo haga, lo recha­zan olímpicamente y toda esa técnica mara­villosa no les sirve de nada. Y  así, sus obras carecen de lo más esencial, de conciencia ar­tística.—¿ 8o estudia bien en' España el contra­punto y su fuga ?—8í, señor; ya sí. Pero los profesores son gente fría y machucha que todo lo supedi­tan al escolasticismo, que es la lepra de to­do arte que ha nacido para ser libre y se lo ponen trabas.—¿ Qué ha contribuido á ir educando al ; pueblo español ?

i  —Primero nuestra zarzuela, grande ó chi- 
I  ca; después los conciertos de las bandas ma­drileña y provincianas, las Asociaciones mu­sicales. etcétera.--Es(í mismo creo yo.—Pues ahora me voy á convertir en inter- viuvador. ¿ A  que no sabe usted adonde ten­go deseos de estrenar, más que en ningún teatro dcl mundo ?--¡H om bre! ¿Q ué se yo?—¡En Novedades!—¡A tiza!—Sí, señor. Y  allí estoy esperando oca­sión de público uu poco mejor que el co­rriente desde hace dos años que entregué «La danza de los apaches», otra de mis obras que está por estrenar.

• * *U na interviú con un empresario es una in­terviú sumamente interesante. Un empresa­rio e.s siemipre tm caudal de noticias á apor­tar, que por su exactitud son en todos mo­mentos apreciadas por los lectores. Los em­presarios, en general, se dividen en dos cla­ses: empresarios artistas y empro.sarios co­merciantes; el primero es el hombre que in ­vierto su capital en beneficio del arte, y que generalmente acaba airuinándo.se; el segun­do, d  hombre frío, inculto, calculador, siste­mático, impúreo. Aquél aporta nuevos ele­mentos al teatro, selecciona á los autores, revoluciona el ambiente, estrena obras  ̂ que se destacan del marco vulgai’ ; acoge á los verdaderos artisLas, atiende á los inéditos, hace, en una palabra, labor de arte puro y desinteresado. Por eso decíamos antes que generalmente acaba amiinándose.El que evoluc-’ona algo simipre halla Jos frutos tarde. «Hay que renovarse ó morir», ha dicho BenaventV, y ha dicho una gran ver­dad; pero una verdad amarga, porque á más de ser ca.si imposible renovarse; cuando con­sigue a-lo-o renovarse, pe-rcce por defecto de ennt.iiniidad.Esto, el enijiresario conr roianf’o. ('s «ñ'm- prc un ser vulgar, atento sólo á defender sus

; intereses matci'iaks, á continuar la obra co- 
] iiii-iizaiia i'or las com entes noritia.os. 8i du- 
I raiue iiiucao ticmi.o pone s frente ú ireiite á 
i estos dos opuestos hombres, ciaio es que al 

cabo do Uiis anos tnuiifaia, El empro'.-íariü 
culto y artista; pero ¡ay ! que las campañas 

j teatrales ¿¡ara las que so requieren sumas 
eiioiiues aucieii ser breves y sale, derrotado 
ei artista. Ejemplos tendréis de. esto, con re­
cordar campañas artistas.

Lúi modelo de empresarios es el de la Zar­
zuela. Arturo t í e i T a n o  lleva en sus venas 
sangre de artista puro. *Es hombre cultísimo, 
Soco, de esos locos geniales quo arrostran su 
vida y su fortuna combatiendo contra los mo­
linos de viento dcl ideal en su Rocinante 
triste y desmedrado.

Nadie hasta ahora en España ha realizado 
la labor que él. Cuando abrió el tfatro, yo 
presumí que habría de arruinarl e. El progra­
ma era colosal. Hacer de ia Zarzuela eí pri­
mer coliseo lírico eminentemente español, 
cultivando ía ópera, que si'empre fracasó, y 
el género grande; era un sueño. Ya está 
realizado. De otra bella que supo, no titubeó 
en pedirla. El llevó «Las golondrinas» á la 
Zarzueía. El pidió «La ñor del agua», de 
Conrado del Campo; «Maruxa», de Vives;

1 «iMargot», de Turma; «La v.da breve», de 
Falla. El ha solicitado obras grandes a au­
tores que no hubiesen estrenado á no ser 
por su protección. Las puertas de su teatro 
están abiertas á todo arte noble. Pronto 
oiréis «Las llamas'», de Usandizaga, y «Mi- ‘ 
rcht.xu», de Guidq totalmente olvidada. Y ! 
asi de otra multitud de obras de autores ol- I 
vidados, que son las únicas esperanzas en el 
Renacimiento que se está ver.ficando; obras 
que no le han sido ofrecidas, sino que- él las 
demanda en su afán de hacer arte.

Pocas veces como ahora es justiciero el elo­
giar á un empresario 4 quien— óigalo bien 
quien lo  ignore y sepa de antemano que 
no nos ligan con él eompromisos ni coopera­
mos ni sül.cita'inos favores—sq de.be, junto 
con la Banda municipal, de Madrid, el que en 
España resurja el arte con un brío y una so­
lidez que absolutamente en ninguna época 
ha tenido. Arturo Se-rraJi-o., cuya memoria 
cuando pasen algunos lustros recordarán con 
veneración, está formando á toda ima legión 
de artistas, y esto en España es tan raro 
que no hemos vacilado en celebrar con él,

I con este, hombre excepcional, cariñoso, afa- 
I  ble y bueno con todo el mundo, una interviú 

que, pasado mucho tiemipo, será leída- y re- 
I leída por todos, no para elogiar al insigui- 
I ficante crítico quo .fe, suscribe, sino para ad- 
i mirar en los días en que el arte esté con- 
I solidado, al fundador que colocó la primera 
' piedra, arrostrando su fortuna en pro del 

arte serio y notable. ¿ Hay nada más grande ? 
Oídle; ■
—¿ Dónde nació usted ?
—En Pamplona, patriado Sarasate.
—¿Qué profesión ha cultivado?
Por inclinación familiar mo he dedicado 

ni comercio; pero mi ob.esión constante lia 
sido ol arte. De pequeño me guetaba ir á los 
ensayos á recrearme con «Catalina», «El ju ­
ramento)) y las obras grandes que por enton- 
CG.S se representaban. A los veintisiete -años 
vino á Madrid con el exclui^ivo objeto, ya quo 
ao tenía una carrera musical, quo os lo que 
más 1110 agrada, á hacerme empre-iario para 
hacer arte noble.

—¿N o temió nunca el arruinarse?

En el Estrecho 
de Éibraííar

(por cable)
Operación que se anuncia. Intervención del 
Japón. Ros.3rva. Rumores en Gibraiiar 

AL(iECTRA8 , 3C.—Cada día se acentúa 
más el rumor referente al desarrollo, en fe­
cha próxima, de importantes aconteciinieiitos 
que pudieran hacer cambiar el curso de la 
guerra.

Consiste el tal rumor en el anuncio de una 
operación que habrá de favorecer los alia­
dos, obligando á que los ejércit/ia cambien 
fie situación, en tal forma, (¿uo l-.'s alemanes 
vendrían que acudir á la -defensiva en su mis­
mo territorio.

Muchos relacionan estos anuncios con la 
intervención del Japón en Europa, y otros 
hablan de una expedición militar asombrosa, 
en la que irán tropas inglesas, francesas, ru­
sa;? y japonesas, que desembarcarán en las 
costas alemanas.

Acerca del punto (lesignado so guarda gran 
reserva.

En (iibraltar se acumiil-an grandes fardos 
de importantes artículos ele primera necesi­
dad, combustibles para bu-.nics y demás efe c­
tos, lo que algunos pretenden relacionar con 
las anteriores versiones, y que en todo caso 
prueban que algo extraño se prepara referen­
te á la marcha y situación de la guerra.

Dícese que muy pronto visitará estas aguas 
una escuadra alemana.

Prolongado cañoneo
A la una de la madrugada, próximamente, 

se oyó un cañoneo en dirección al Estrecho 
de (iibraltar, ignorándose la causa que lo mo­
tive.

Los i.'ancéses envían trepas á Marruecos 
Unas tiopas francesas, procedentes de^Ar- 

gelia, atravesaron el Estrech-o en dirección á 
Levante.

Van destinadas á Casablanca, escoltadas 
por dos cruceros franceses.

Torpedojos al Mediterráneo 
Ha salido esta mañana, con dirección al 

Mediterráneo, una escuadrilla de torpederos.
Va al encuentro de- ot’’a pequeña flota quo 

marcha escoltando á los transportes que con­
ducen tropas.

Otro crucero francés salió del puerto de Gi- 
braltar con dirección á las costas de Marrue­
cos.

La vigilancia en el Estrecho
Es cada vez más rigurosa la vigilancia quo 

los buques ingleses eĵ ' '̂ ên en el Estrecho.
E'itos detienen á todas las embarcaciones, 

reconociéndolas con gran escrupulosidad, con 
el fin de evitar el espionaje de los alemanes. 

Laúd apresado •
Un bote de la Compañía Arrendataria do 

Taba.cos ha apresado un laúd que con-lmda 
contrabando de tabaco en divección á Ceuta. 
La generosidad de una geña.ita malagueña 

lina dama española, de Málaga, y que tieno 
su resi.loncia en Gibraltar, durante una re­
unión que so celebró en su domicilio se xles-tnmomentos deseo noble.■—¿ Produce ahora niueho el arte serio?—Más de lo que iiciisábamo?, purque el pú­blico va mejerando caila día on sus gustos y añeionos.—¿Qué hubiera usted querido ser?—T itta Riiffo. E l cauto es lo quo má'3 nic agrada. Yo ho llegado hasta .sonto r plaza do cantante en uu tea.tro. Mo río mucho cuando10 recuerdo. No pudo llegar á ganar más do11 po'ioitas, de meritorio.— ¿Qué obras prepara?—L'na ójiera de Usarndizaga, on cuatro ac­tos y cuatro prólogo^!, titulada nLas llamas», y el «Mirehtxii)), de íliu d l, mú-sica delicioi-.a do la  fierra do mi querido o.spc.sa é hijo.— Su ideal ¿cuál ?oría?—iVunqu-o no so ganara dinero, que el pú­blico pr-oraia'c la labor do los autores lír i­cos, el trabajo de Luna y mi meflesto con­curso.— ¿H an  surgido dificultades gra-ndes para la  implantación del arte que cultiva?—Muchas. Entraríamos en dctalks prolijos y  quizás molestos para determinados elemen­tos.—Los autores quo valen ¿ tienen entrada en su teatro, aunque sean inéditos ?•—Todos, ab.solutaiment© todos. Porque este teatro se abri,ó para hacer a-rtc puro y nueve.—¿Qué campañas ha hecho?—Cuando se estrenó «La viuda- alegre)) en Price le pedí á Eeparaz la exclusiva para una excursión por tierras del Norte, forman­do lina compañía con mi amigo Meana. Reñí con éste y los dejé en Sañ Sebastián. En el disgusto con Meana me dijo que jamás yo se­ría empresario en Madrid. Yo lo tomé con empeño. Cogí la Zarzuela para hacer arte serio, y  en pago á las jialabras de Meana le tra-je á la dirección artí=)ticíi. Fui empresa­rio dé Barbieri cuando la Zarzuela se in­cendió. Yo protegí al coro, y logré para ello poner muchos automóviles á la entrada del teatro,.. También exploté el Príncipe Alfon- soa, llegando á .ser el sitio de reunión de la buena sceiedad madrileña. Pero mi idcol era poder un (lía dirif,ir un gran teatro lí­rico.—¿Quién juzga las obras en su coliseo?—E l maestro Luna y yo.—¿Qué tarda, aproxim'i'damontc, el poner una obra grande en eícena?—Unos veinte días, aunque esto depende de la  índole de las obra.s y de les autores.—¿A  cuánto ascienden los gastos diarios de la Zarzuela?

—A  3.200 pesetas.—¿Cuándo pic-ii'sa acabar la temporada?—En Jun io , que saldremos á veranear.—¿Qué aficiones literarias tiene?—Tais cbtsiccs y Benaventc. L a  laber de IMartínez Sierra y de los Quintero también la  croe digna de estima', tcatralmonte cens:- derada.—¿ r./es agO'bia.n les im}nie=tos?—N(>s deítruven. Si los teatros no acabaran la función á la m u en pnnfo, gn.rarí''mcs mucho lav EmT)rô •̂ s y el público. A mí me tienen molido á deiuincias.—¿ E 'tá  usted 'Ccntcnio de la Prensa?—¡O h ! Muchísimo. F,n ella no tengo sino muchos y buenos r inigos.
Luis ASTRANA M.ARIN

La  industria textil
(pmi TLLÉÜEAFO)

ALICANTE, 30.— 8c confía en que muy 
pronto reanuclnrán sus tm-cas ’ os obieros de 
in industria textil ouc .̂ c bailaban en luiolg-).

TTnn clcsar-arccido todas las dirirnltaelcs 
que había para su resolución.

auxilio de las víctimas bclgr 
Se recogieron, 40 libras esterlinas.
Esta misma señorita realizó vni a d o  aná­

logo al comenzar la guerra, dcsíinamlo en­
tonces su importe al auxilio do I')S IicjÍ-'Ios y 
huérfanos.

8e elogia grandemente la genciosidiv? de 
esta dama malagueña.

M g r io iá ü

le profislas
(por telégrafo)

(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
El «Re na Regente»

M.\LAGA, 30.—A las cuatro ha fondeado 
en este pucito el «Reina ReguiU'», que rea­
liza un via.je ele instrucción.

Perima-necerá aquí hasta el 10 de Diciem­
bre.

El «Alfonso X III»
CADIZ, 30.—Comunic-a por radiograma el 

capitán del «Alfonso X l l i »  que ayer á me­
diodía se hallaba á 045 millas de La Comña. 
Los patronos panaderos tratan de subir el 
pan injustificadamente. Lo que dice el go­

bernado!
BARCELONA, 30.— Varios patronos pa­

naderos bun anunciado al gobi.rnador que 
subirán el precio del pan.

El gobernador l‘es ha rogado que aplacen 
su determinación, eonsicki-ando injustificada 
dicha'alza en vista de las grande.s existencias 
de trigo qiu; hay en Barcelona.

Un alemán que infundo sospechas
ALGECIRAS, 30.—Hace algún tiempo que 

estuvo en Tarifa un súbdito alcanán que vi­
no también á Algeciias y no >c admitieron en 
el hotel en que intentó alojarse.

Se llama Carlos Crustein y es natural del 
Ducado de Brand rburgo; tiene cuarenta y 
cuatro años de edad.
Reunión de obreros. Grandiosa manifesta­
ción. Constitución de un Sinaicato obrero

CADIZ, 30.--En Chiclami se han reuni­
do 3.500 obreros para trotar de la consti­
tución de un Sindicato cíe obreros vificul- 
tores.

Acorda.ron pedir al rey, al Gobierno y á 
feignificada.s personalidades, ¡.iu distinción do 
partidos, qu:* patrnein'.'ii la creC'Cion de una 
bodega sceini, en la inisn'a forma que existo 
en Austria-Hungría.

De ccnfcrmidad con este propósito, han 
dirigido una petición á la Junta do coluniza- 
ción, con id fin de favorecer la c auervación 
de ÍDs Cf.'lnnias ero-,-das. p.mparaudo á los 
colonos necesitados y evitando que dciap.a- 
rczca el anment(" de j'iroducción.

DespiuH dcl acto r-e verificó una grandio­
sa nianif<\sfación, marchando b s chrcros al 
Ayuntamiento jiur.a pedir la cooperación de 
la ('crpcrnc'iún y al alcalde quo cemunicase 
al gobernador la aspira-cion popular.

El organizador d d  acto, pre bítcio señor 
Salado, prc!nna'''ió un elocuente di-cav-sa, que 
fue muy aplaudido,

Con_ la cf n.'iitución dcl Sindícito cbivro 
de f'iiicl.ann se solucionaría el problema de 
la exportación en gran «sc.ab de lo? mostos 
elmac-nados, c(')i lo ciml .se cvit'iría el con- 
l l i 't :  prra i"? MTÍderas.

, El «Virgen de Africa»
CADIZ, 30.—Al anochecer zarpará ¡'ara
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EL RáLDIOAL
Arcila y  Larachc el vnper «Vivg- n d e A fn -  
ean, con 8j «oídadov ijiu; cuinpiii'vn su ii- 
eeiHÚa, Sr, y •o^rnil víveres y nin'e-
rial do guerra.

Marchan tauibicn Í-'O soldados do Infante­
ría de Marina.

El

El Sr. Lloréns, restablecido
_ Ayer, restablecido de su iní’ isjios'ción, asis­

tió al Congioso el .Sr. Lloren--', nio.strándose 
sorprendido por las declaraciones hechas por 
el- general Echagüa en el debate relacionado 
con el suicidio del capitán Orgaz, porque, enV-- 1 * f • , I-, , 1  \«v-i i-atjiwi.i »/i L-'.tiA. iJviuuc, 11.

« y irjton de Africa» substituye en c'de . primor lugar, su hijo, el del tír. Lloréus, no 
viajo al t (. anc- .cjas», en el que se c>tan elec- gg enco.ntraba en la posición de dond: fa-Hó 
■liando reparac.’.oncs. I d  telegrama y, en segundo término, no creía

Un motín. Amen^'^as. fJontra “̂1 recaudador que constituyese un delito -ti pedir la desti- 
de cédulas i tución del general Jordan.a, pues en todas

ORENSE, 30. —i'A imcblo do Raía está amo- interpelaciones confciu funcionarios públi- 
tiniado. ! so persigno la íinalidad de su destifcu-

t ’ na imponente manifestación, cempue-sta

S E N A D O
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de hombros, mujeres y niños cnarliolaron una 
b.andera, y profiriendo gritos y  amenazas .-.o 
prosontori-n an-íe el domicilio del alcildc.

Proles arnii contra el rccaiidadcr de cé­
dulas personales.

^Tratan do openerse con tedas sus ener­
gías al cobro do dicho impuesto. 

i V o  hay más detalles.
Un soldado y un paisano se arrojan á la vía

SEVILLA, 30.—El soldado del regimiento 
de Soria Antonio Fernández, y el paisano 
Juan Reig. salieron á dar un pasco por el 
Empalme de Cádiz.

Se les hizo un poco tarde, y aj regresar 
montaron en el tren sin billete.

Al llegar á las agujas se arrojaron á la vía, 
resultando el primero con magullamiento ge­
neral y varias heridas en la fretrte, y el segun­
do con fractura de la pierna derecha.

C l o n .

Los valencianos
Los diputados valencianos conferenciaron 

ayer tarde con el ministro de Hacienda ca ­
ra reconrenclarle que. en el proyecto de ley 
de sustitut'vos de Consumos no se incluyan 
los alcoholes.

El Sr. Bugallal les ofreció estudiar el pro­
yecto por si encontraba medio de aceptar sus 
deseos y dejarles complacidos.

LA SESION DE AYE.R
So abre la .sesión a K.s tres y media, La jo 

la presidencia dcl general Azcúrraga.
En el banco azul, los ministros de Estado y 

Marina.

EN LA FABBIOA DEL GAS

EÜEGOS Y PREGUNTAS
El señor GARCIA MOLINAS ruega que se 

le reserve la palabra para cuando se halle en 
la Cámara el ministro de Fomento, á quien 
tiene oue dirigir una pregunta.

(Entra en I.a Cámara el t,residente del Con­
sejo de ministros.)

Ki señor tíEDO solicita que antes do po- 
ncroe _á discusión el presupuesto de Fomen­
to facilite el ministro de e.ste departamento 
u'gunos datos y antecedentes relativos á ci­
fras del mismo.

Serían aproximadamente las cinco y media 
de la madrugada de ayer, cuando una explo- 

; sión tremenda, formidable, que partió

(Entra en el salón el ár. ligarte.)
El señor GARCIA M üLlN AS insiste de

nuevo en la urgencia de solucionar el expe­
diente de la pavimentación de Madrid, cuya 
demora provoca determinados prejuicios en

del u>
_  ____ __  i donde se halla el edificio de la  Cempa-

r v © T O r m 3 .  l m p O r " t S i n X ©  ' Gas. puso en oonmcción á tedes íes
____  I odificiC'S enclavados en un pcrímeiro de tres-

I cientos metros cuadrados.
El teléfono en las carreteras i Ta-1 fué la tremenda sacudida que sufrió­

la opinión.
Además merece que sea resuelto lo antra

posible, por la gran crisis obrera que se ave­
cina, y las obras que se emprendan han de 
remediarla en gran parte.

El señor ministro de FOMENTO explica los 
trámites por que tiene que pasar el expe-í'^C.'o,..-eos y T d ú .r .-  ' - n  que e s .  todos !o . cris- s ro p o u e n ‘ ta

fos, br. üituño, ha dado las instrucciones i »  , ‘A , quedaron hechos añicos y la mayoría inmediata resolución. ^ *
Añade que el Gobierno es el primer inte-cesarias pa-ra 1-a neertura del servicio ‘•e'efó- 

nico hoy día. 1 de Diciembre en las esta­
ciones de .tis casillas <lc camineros en 'as ca­
rreteras do Madrid á tíegovia y de Vdlalba á 
Scgovifi.

También on dicho día 1 se v; rificará k  
apertuia de ese misino servicio en Jas casi­
llas forestales del (Guadarrama.

En la Presid'-ncia
Ayer mañana marchó cI rey á los montes 

de xoJeüo, con objeto de as.sdr á una cace­
ría á la cxial había sido invitado.

l ’ cm e.sta causa el prcsiduite d d  Consejo 
no despachó con el rey.

E, or. Dato recibió en Ia_ .Presidencia, e;i- había que lamentar m uch¿-desgr 
tro otras visitas,_ la d 1 ministro do Ponugal nales  ̂
en Madrid, iSr. V’asconceltos, y la de una ('o- 
misicn do ranaderos, la cual solio tó dcl { re­
sidente que las denuncias formuladas cnutiM 
ellos sean, resuelta.-; por los Juzgado.s munici­
pales en vez de serlo por la.s Tenencias dv al­
caldía.

Al recibir á ios periodistas, maniPostó el 
prtsidentü que la exph;sión en ¡a Fábrica dcl

do los vecino i, que aun dormí.-,n trar.quila- 
nicntr', de-;pertaron. at-errerizados y  «c lanza­
ron á la calle en ropas menores, presa de un 
pánico horrible.

Llamarada grandiosa
El terror do aquellas pohrce. gentes iuhió de 

punto al ver que el edificio de la Compañía 
dcl Gas sü coronaba súbitamente de una in- 
nien.sa, de una grandio-Ha corona de llamas, 
cuyos resplandores iluminaban un e;^pacio de 
terrenci grandísimo, en una fantástica y so­
berbia decoración.

p-o t-odc.s los lugares, de las calloi de la b.i- 
rrios bajos, del puen-le y ronda de Tr.ledo y 
EmlTa.jadoros, la gente salía en precipitada 
fuga, en dirección á la fábrica, en la creai- 
cia de quo íc- enoonira-rían co-n un siniestro 
cuadro de desolación y  í-riUeza.

De bcc.s. on boca, las noticia.s primeras eran 
cada vez más alarmantes, y rara era Ja i-er- 
soiia quo no ai&ognrara quo en el siniestro 

Ianient.ar muchas desgracias jier.o-
nalcs.

La aflu-aní;i,a de gente alrcdodcr do la fábri­
ca- fue tal on pfxos minutes, que la fuerza 
do Seguridad .so vió muy comprometida para

resad-o en que se re.suelva dicho expediente.
El señor ALLEND'LSALAZAll pregunta- al 

j fe del Gobierno en qué se ha fundado para 
publicar en la «Gaceta» del día 23 de ,No- 
viciubro v.n decreto fijando las zonas neutra­
les en el mar, si España cuando el Convenio 
el.'. La Haya, en 1Ü07, no aceptó k s  bases que 
en él se establecieron.

Solícita que el Gobierno publique un Libro 
Rojo en el que so determine todo el proceso 
de nuestra actuación con relación á la guerra.

El señor DATO agradece los términos dis­
cretos en qu-i' ha hablado de este asunto el 
tír. Allendesarar.

Afirma que el Parlamento puede hablar de 
t.odas las cuestiones que afectan al país, in­
cluso de- la neutralidad, porque conoce el 
alto concepto j;atriótico en que inspir.a .sus 
actos.

Dice que el decreto de referencia no tione 
otro alcance que el de dar instrucciones a las 
autoridades do nuestro extenso litoral, para 
que ccnozcan los derechos y los deberes á que 
la situación do .iiijutral'dad nos obliga.

Y  esta zona neutral la hemos fijado en tros
poder oouten-cr al iníblieo, que á tod-o trinco ' millas, porque creimos fiue cxtemler nuestra 
quería penetrar, en el interior del edificio. . cüfcra d¡’_accióp era también extender nuestra 

El servicio de incendios 
Quince ininuilos deepués se piosentaba en

rr-sponsabilidad.
Fs decir, que se limita nuestra zona territo­

rial á los efectos de la neutralidad solamente,

estado en que se etmuenl.i'an la cfiiosa del 
Sr. Maura, ei Sr. Iglesias (D. Pablo) y el 
marqués de M.trafiorc.s. Lós tres enfermos 
co»'*i’^úao su mejoría.

El Sr. Dato, después de anunciar qr.e por k  
tarde asist.ría á la Alta Cámara, para contes­
tar á las pió'gimtas que en Ecsiones anterio­
res le ha.r’ duigido vr.vics senadores, hablé) 
de la- aprobación de los presupuestos, mani­
festando que como aquélla ha de efoctu'.'vse 
en un p k zo  que termina indefectiblemente 
el 31 de Diciembre, si la víspei-a de esto dí.a
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zaron a vomitar agua ecbre la inmensa lla­
marada.

Las causas de la explosión
Do este suceso pc-demos d'.cir, afortuna- 

damonte, que fue mils ol ruido cpii-c la.s nuc- ' 
CCS. I

Bien C3 verdad que do no babor .sido por la 
pronta intervención del Cuerpo de bombe­
ros, las ¡lamas hubicran&e propagado á le.s- ] 
naves donde ::.c lialkn les gasómotro.s, y la ca­
tástrofe hubiera sido espaniosa.

Las causas -de la explosión fueron las si­
no está cumplido el precepto consf tucional, gukntcs: En la ñave'dc depuración, que^x; 
se apelara a la s--sion permanente para apro- aislada y mide una longitud de cic-n

metros por unos treinta de ancho, se halla-
para apro

bar el presupuesto.
Los catalanes

Ayer se reunieron c-n ima de las secciones 
del Congreso los rej-resenCantes del Ayunta­
miento, Diputación y (.orporaciones iconó- 
micas de Barcelona, junto con j o s  represen­
tantes en Cortos do Gatailuña. k n  la reunión 
se dió cuenta el© nue vas adhesáones, tanto de 
Cata-lufla como de otras regiones de España, 
favorables al proyeco de zonas neutrales.

Se ha- acordado so-ícitar del rey una au-

ban extendrdas laa tierras preparadas para 
depurarlas; sin duda debió caer una chispa 
do cigtarro, 'Sobreviniendo la explosión á cau­
sa del ga> que se desprendía.

Las llamas fueron á prender on la cubior- 
t.a, que estaba aiquitranada, produciéndose 
entonces la inmensa llamarada, que se divi­
saba desde una gran distancia.

Siendo, prr tanto, las materias que ardí.an 
do ta.n fácil -c-ombu-stión, y avivadavs las lia-
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los términos claros y concretos cen que se ha 
expresado cl j'-residente d-"l Consejo.

El señor GARCIA PPJETO se expresa en 
análogo- tórm’-no«, dándose por satisfecho de 
1-13 -' xpHcaciones dcl Sr. D.ato, sobre la publi­
cación del decreto.sobre zonas neutrales, que 
no afecta en nada á nuestros convenios sobre 
aguas jurisdiccionales.

Otros señores senadores fonnuk'n varios 
ruego.s do e'^-aeo intoróí.

.El jefe del GOBIERNO ocntesta á otro 
ruego formulado días pasados por el Sr. ( ’en- 
drero, relativo al pago de dietas á loo sccre- 
1 arios de los Juzgados municipales, y á la re­
forma do la ioy del Jurado.

El señor CENDRERO insiste en sus mani- 
festacicnes anteriores.

ORDEN DEL DIA
So aprueba el acta do senador vitalicio dcl 

marqués de Villaviciosa -do Asturias, quien
jura cl cargo acto tcguido.

Continúa la discusión dcl presupuesto de-

diencia para expone 
que se persigue en 
zonas neutrales. -

Los representantes c’ :l Ayuntamiento, Di­
putación y entidacl-s económicas coutiniia- 
rán en Madrid hasta después dc_ la celebra­
ción del próximo Consejo de ministros, eu el 
cual, segiin manifestó á los comisionados, cl 
señor ministro do Hacienda .pie-stntará el 
oportuno proyecto de Iley. >Si, c-oino es de es­
perar, el Consejo de ministros lo acepta, los 
comisionados rcgrcs.Hnln á Barcelona, que­
dando á Cargo de los parlamentarios la  subsi- 
guiento tramitación des proyecto.

Estos son los i'micos acuerdos adoptados 
on la reunión, no caree endo en ab^mhUo do 
fundamento la noticia recogida por algún pe­
riódico (le la noche re supuestos acuerdos de 
los pa-rkmenbario.s catalanes relacionados 
con la (ñiscusión de los presupuestos.

Marina.
Se lee una proposición incidental dol con­
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r’i'.e la patriótica finalidad i'ecio viento quo rc-inaba, hizo lo- a,nt.Qs continuar la discusión do Ic.s
la instauración do diebaá ^ ^ ^  presupuestos so discuta la denuncia que for-á dos gasómetros -de 10.000 y 17.000 metros 

ciibiccis de -capacidad que -se liallan situados á 
unos cincucni,a metr-os de distancia.

Hubiera sido horrible la catástrofe si las 
llamas llegam- á prendar en los gasómetros; y 
Ig, linica r-espon.sab!e, la Compañía, por su 
abandono é incuria, la que deja al manejo 
do gente inexp-erta un trabajo de tanta ex­
posición como este.

A ! ccurrir k- explcsión no había nadie on 
la navo, puos los obrero.? hacía sólo cinco mi­
nutos que lial’.ían aba-ndcTado <1 trabajo, has- 
t;-; cl punt-o 
br-n aún en

Los obreras, con gravo riesgo do su» vidOiS, 
se apresuraron á cortar la oorri-ento dcl gas.

jjrcsupuestos 
mulo, acusande gravemente a varias Compa­
ñías ferroviarias.

.El autor defiendo sií proposición.
Dice que puede probar, on el término de

quince -días, quc_ se puedo ec 
plazo u'nia canti(iad fabulosa,

ueno cobrar on breve
plazo irnia caiinmiux la-uuiusa-, quo transfn-r- 
mará el curso do los presupuestos y libraiaí 
al país del pago de tributos en gran número 
do a'ñcs.

Afirma que cl a-sunt-o afecta al decoro de | 
k  nación.

.'sis obre-

•inan aba-ndCTado <1 trapajo, ñas- ; Ruega á la Presidencia que sii denuncia \ 
de que muchos do ellos se halla- : insérte íntegra en cl «Diario de las Scsic-
■ctra nave, cambiandcsc de ropa. r,-oraue se trata de algo graví.sitnü.

La curiosidad popular. Las autoridades en la
fábrica

Impuesto de alcoholes
Los diput-ado-a Sre-i. Villanueva, Murga, 

Pardo y Marín Lázaro visitaron al nimistro 
de Hacienda en el Congreso pava pedirle que 
retire el proyecto sobre el impuesto sustitu- 
tivo de alcoholes. El Er. Bugallal prometió 
examinar la petición formulada, por si fue­
ra posible acceder á ella.

Las ironías del conde
Después de haber pasado alguna? horas CiO 

cacería, ol conde de Romancillos llego, ayer 
tarde; al Congreso remozado y decsdeir.

Ante un grupo de diputados y periodistas, 
comcntandc) las crecientes dificultades quo 
surgen para l'a apvobación del presupuesto 
(le Fomento, puso como argumento final la 
siguiente frase: «Señores; debemos tener (“u 
cuenta lo desapacible del tiempo y lo con­
fortables que están c-stos pasillos.»

Elección parcial

Como las versiones que en las jjrimerss ho­
ras de la (mañana comenzarcTii á circular por 
todo Madrid fueron á cual mtís fantástica, 
la curiosidad popular se.desbordó de tal for­
ma, que á las echo de la mañana más de 
mil curiosrjs acudieron á la fábrica, á con­
templar los efectos do la explosión.

También aendií'ron al lugar dcl suceso el 
alcalde, el comisario e.specia-1 de Vigilancia, 
Sr. Gullüu; cl Juzga-do de guardia y las au­
toridades del di.=írito.,

Un lesionado
A consecuencia de la explosión fué curado 

en la Casa de Socorro de la Latina cl fego- 
iioro de la fábrica Julián- Laguna Pantahón, 
de •veinticinco años, cl que pre®c.ntaba lesio­
nes con erasiones ■de carácl-or leve on la re­
gión iníraetc-apul-ar izquierda.

Todo normal
Por fortuna-, como decimos antes, cl aeci-

nc-s», porque se trata ae algo gr.
Le contesta el ministro de 1N>STIUTC- 

•JION PUBLICA y el PRESID EN TE de la 
'.'amara. _ .

No so toma en consideración la proposición 
de dicho senador.

Se suspendo la sesión, pasando el Senado 
á reunirse en Secciones para cl nombramien­
to de las Comisiones siguientes:

Ratificación del Convenio internacional de 
Londres para la protección do la vida hu­
mana.

Idem del do Berna para la protección de 
las obras literariaij y artísticas.

Ascenso do los primeros y segundos tenien 
les de la escala de rcí:erva retribuida.

Autorización á la  Junta de Obras del río 
Guadalquivir para emisión de Obligaciones.

(iW ón al Ayuntamiento del Puerto de San­
ta Marta deí edificio basílica de San Juan 
do Lci.rán.

So reanuda la sesión á la -seis.
So pone á discusión el presupuesto de Ma­

rina.
El marqués do PILARES consume el se­

gundo turno en oontra de la totalidad.
Fd s.eñor AX’ NON combate la gestión del

peo.

disb 
tiu
Daniel TApez,

Un retiro
Se dijo ayer tarde en (d Congreso que hoy 

aparecerá cu ej «Diario Oficial''' un decreto 
disponiendo cl pase á la reserva dcl inter- 
V(;ntor general do ejercito Sr. Pitarch.

Algunosi sur oníau que- este acuerdo ha sido 
originado por hn-br'r informado cl Sr. Pitarch 
en contra do la intei-ven‘ i<>n civil en la con- 
tabiUda-d ele los minkteiios de Guerra y Ma­
rina: pero en cl m iniilu io dr k- (¡lUM-ra lo 
negaban, divic-mlt) la rd.ul dcl nhuli lo 
intervc.ntor era lo único qr.e ini]ionía- bsta 
resolución.

el Sr. Maldo-
En la elección parcial de diputado por el quedó rcducúlo á la explosión y al in- ’ ,ministro de^Marina . . ,

isbrito de Betanzo» riresentará su candida- cendio de un cobertizo. - j  i f  Contesta, por la Comisión,isDiito (i( ,i,,„ Los bomberos, una vez extinguido el fuego, I
Illa el colector dt-1 «I la .i U - i '  so retiraron, quedando t-odo normalizado. So apnielian, sin dipcusión, Im dictámenes

SSEn de la Comisión mixta relativos á lc« presu-
Agradeeidísima al cons 

favor que durante 
antes años la dispensaron sus clientes, con- 
iüúa sin alterar los precios de sus carbones 

(sección de detalleb
Quisiera poder hacer lo mismo con sus 

clientes (íe «Por mayor», á los que igual 
agradecimiento debe; pero no llegando á ton 
to sus fuerzas, se limita á aumentarlefl In es 
iri-'tHinpnt-e npcps.ario á cubiir su cost(’ .

LA OALERA, Magdalena, 1, entresuelo 
teléfono fi3i.

ae
puestos de Hacienda, (Gobernación y gastos 
do contribuciones y rentos.

So levanta la sesión después de señalar cl 
orden del día para hoy.

C O N G R E S O

tol ministro ha reconocido que este presu- 
jiuestü no ha de servir para obra c o ^  que 
para atender á necesidades urgentes, inapla­
zables, y que la solución del problema ge­
neral vincliá en esa anunciada ley de la que 
no conocen las Cortes, no sólo la estructura, 
sino el pensamiento que en ella refleja el Go­
bierno. _

El orador entiende que osa ley ha debido 
traerse á las Corte.? a-ntes que los presupuesj 
tos para- haberse hecho éstos con arreglo á 
aquella ley.

Con estas dilaciones—dice—puede ocurrir 
que t'l problema se arregle como cl de Ca 
parrota, que se arregló, poro á las once lo 
habían ahorcado.

•Rectifica il  ministro de FOMENTO con 
otro cucntecito. El alcalde do un pueblo que­
ría obligar á un tahonero á fabricar pan, y 
el tahonero contestaba: No tengo harina, 
señor alcalde. No tengo harina, señor Ven­
tosa.

El señor SUAREZ TNCLAN interrumpe.
El señor G IN ER DE LOS RIOS i-cctifica. 

ccupándose nuevamente de la E^scuela civil 
d-ü Aviacióni, defendiendo elocuentemente la 
necesidad do que no so suprima la partida 
dcl presupuesto desti-nada al sostenimiento 
du dicha Ei-:cuela.

Relato lea méritos indiscutibles de los dig­
nos y competen-tos profesores del organismo

_ Se lee y apiuefca el acta de la s-rión ante­
rior.

En el banco azul, el Sr. Sánchez Guerra. 
Escaños y,tribunas, desiertos.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor SIMO solicita deJ Gobierno trai­

ga á la Cámara el expediente ó suanario ins­
truido con motivo del suicidio dcl capitán ür- 
gaz, y anuncia sobre este asunto una interpe­
lación.

El señor RUIZ DE GRIJALBA pregunta 
cómo sigue ejerciendo sus funciones el* juez 
de Motril estando sujeto á un proceso.

'¿I s'fior PAYA se ocup.á de la  crisis 
ra en k  provincia de Murcia.

Hoy llegan á 50.0C0 familias las que están 
en la miseria.

En los mítines se ha dicho que el' culpable 
de que no hayan votado las Coites auxilios 
para aquellos obreros es cl conde de Roma- 
nones.

E'l Gobierno debe tener presente las ex­
cepcionales circunstancias de aquella región.

Anuncia día.s de luto, pues k s  masas obre­
ras emni z.an á dar señales de desesperación.

El ministro d-- la GOBERNACION mani­
fiesta que el Gobierno se preocupa de esto 
problema.

El conde do Romanones—dice—, no ha he­
cho más que jirccurar armonizar todos los in­
tereses.

Añade que el Gebierno no puede hacer más 
de lo que está dentro de los medios de que dis­
pone.

El s:ñor BARRIOBERO vuelve á tratar, 
uu.a vez más. de loa abusos de la Compañía 
minera de Ríntinto.

El .=cñor DELGADO BARRETO censura cl 
real d.ccrcto por cl que sC cr?a un Cons-?jo pro-, 
vincial do Fomento en Palma, pues esto, se­
gún ol orador, jiugíD dar origen á resucHar 
la vivaliílael en las Canarias.

El señf r BENITEZ DE U 'G O  se adhiero 
í las anteriores manifestaciones.

El ministro do Ja GOBERNACION se <‘x- 
tran-i d:* eju'’ diputados de las islas Canarias 
(ensuren este real uccrcto, por cl que se crea 
•■ina iiK'jora utilí«inia para aquellas islas. 

Jntervi-nc n] !--í'fior MATOS.
C'í-miinia el debate sobre Ja interpelación 

del Sr. Bivas Mateos acerca de la salubridad 
de Madrid.

lince uso de la palabra <1 contk de PINO- 
FIEL. que no aporta al debate ninguna idea 
or.’ginal. y .nf’rmás habla en un tono de voz 
ciue rc'^nU”. -fJific'lí dmo entender sus palabras 
d :-aIo la triliiina do la Prensa.

Eu cambio, el orador produce censtonto 
regecijo en la- Cámara con los cases r.aros 
que cita y la manera que tiene de cit-arlcss.

Nos recuerda el señor conde aquella memo­
rable sesión en que pidió, muy indignado, la 
palabra para defender á Pedro I el Cruel, 
porque era de su familia.

Nos cu-cnta el conde que. ha visto sacudir 
les paños do una' peluquería .sobro un puesto 
(le chu.rr<;s; nra habla de un individuo que 
sededicaha á la. pe^ca- de tapones en el punto 
de desagüe de. las adesnlarillas, y recuerda 
aquelIoi.s fclice.s días de la Corto de l-o-f M ila­
gros, en que Ins gentes arrojaban las aguas 
sucias por los balcones al grito do <( lAgua 
v a !»

ORDEN DEL DIA
El Congreso pasa á reunirse en se>cci'Onc3. 
tee reanuda la sesión á ias seis menos vein 

te, biijo ra, pr,-s-dencia dei br. Aparicio.
Cüiuiiiua la discusión del presupuesto dt 

Fomento. Combatiendo el capitulo A i ha-cc 
uso üe m palabra el señor VLiN'i'OoA. 

vbm ei banco azuJ, el rninistro-do i''o-m-ento.) 
j'.,xí.r^sa que ias zonas ncutraieb no es 

asunto de índole particular, sino que afée­
la  á muchas regiones de España- 

Afirma que en España no existe crédito 
industria-i ni crédito agrícola.

El agncu.tor vive entregado á sus propiat- 
fuerzas. No t.«.ne más recurso extraordinario 
que entregarse- en mano? de los acaparado­
res para la venta o acudir á la usura, labran­
do su -ruina.

Ei inaustrial se encuentra igualmente re­
ducido á sí propio, sin que eu el desenvolvi­
miento de sus negocios cuente con otro auxi- 
ao que sus propios recursos.

Señala las deficiencias del Banco Hipoteca- 
i'io, que por su organización y su funciona 
miento no puedG ser una solución para estos 
males.

El Banco de España-, que es Banco de emi­
sión, que pudiera hacer algo en este sentido, 
tampoco 1-0 hace.

Cita I-o que en varias naciones ocurre en 
este respecto para favorecer la -riqueza ge­
neral del país con sus organizaciones banca- 
rías.

Le contesta c-1 ministro de FOMENTO en 
un extenso discurso, reconociendo la razón 
de los argumentos del iSr. Ventosa-, pero adu­
ciendo que i’os orgaiiis-mo.'i de crédito no pue- 
d.en improvisarse.

El señor VJ'INTOSA rectifica, calificando 
cl discurso del bi. Dgarte de desconsolador, 
y lo ha recordado á aquel niño que le pre­
guntaban si iba á 5a escuela, contestaba:
¿ .Rara qué, si no sé leer 1 

Efy> dice d  ministro: ¿ Para qué vamos á 
hacer nada por el crédiio agrícola y por el 
crédito industrial si no los hay 1 

Defiende la- necesidad do a-teuder de una 
manera eficaz y enérgica, á remediar las con 
secuencias económicas del conflicto euro-

quo so quiero suprimir.
Han realizado más -de 60 ascensiones, Ile-

LA SESION DE AYER
A  las tres en puutn abre la srsión el soñor 

(ín-nzállez Ilesada.

vanelo much-o.s do ellos jiasajeros.
Habla de qu-o el nombramiento dcl señer 

Torro? Quevedo para comisario regio podrá 
fier ac’-’rtada, por la.s ominentos condiciones 
pcrscnalcs de dicho señor; nevo creo qim 
<'scomo si .'.c encargas:’, (k  la dirección- do un 
establecimiento doconto á quien ca-recicra do

título académico, á persona ajena á 1 
tcrir..s de la enseñanza que s j dio--o.

Explica loa progresos do la E¿>y») 
Aviación, adonde este año hubje.seij 
mny-or número de alumnos, no sólo csi^? 
sino también do Portugal. ^

El señor SABATER, aludido por 
Ginor de los RíciS, como presidente 
presidente del Aero Club, habla para 
der la Escuela que se quiero supriiiñr^^ 
lando las ventajas -de generalizar la 
za do la aviación.

Relata la historia de la aviación on j? 
ña, y dice que el Aero Club está disn^ 
siempre á contribuir al progreso de igf. 
eión ca  España, por estimarlo necog¡̂ ’̂'' 
patriótico-. '

El señor SEOANE: Puede asegurar c
ñoría qu? en- España tiene su prccupsn'^____________________ -A  *_■ .>ÍQqaviación militar. Santiago y su caballo 
ron en la batalla do Ciavijo. ((¿rande¡ 
sas.)

El estilo llano de la oratoria del St 
bator regocija grandemente á la (-'ániaé'' 

El señor SORIANO: Se refiere Ig! I 
cuentes palabras del Sr. Sabator».

El señor SABATER: Elocuentes, no., 
ceras». (Risas.) ' *'

El señor SORIANO: «N i «sinceras»
poco. ^Grandes risas,) Rofierc que unde la Inquisición, en Florencia, inventó aparato para volar, con objeto de evafe dato que brinda á la  cultura aviadon^ 8r. Sabater.Uin D IP U T A D O : San José de Cal convirtió en raudo \uclo la caída debañil desde el andamio. (Juerga —gccínEsto parece, más que un Congreso de din* 
d-03, la tertulia de un café, dcl de Cohí 
por ejemplo, donde so dicen colmos y 
tes malos.)

Ei señor G IN ER DE LOS RIOS se da 
con frase elocuente, digna y enérgica 
csiiecbáculo que est;í-n dando los diputáj 
y que c(>.n3idera indigno de la Cámara.

Y o—dice cl diputado por Barcelona 
cuando un señeir dijintado no cg clocuej 
se equivoca ó  habla con palabra má,s ó u 
-nos torpe, le guardo toda clacs de consii 
raciones y  respetos; pues yo quisiera tai 
bien ser elocuente. No luo r-egocija est«i 
pectáculo, y  siento gran amargura que 
produzca cuando ,se trata de un asunto 
tanta importancia como el que se está 
tando.

_E1 Sr. Gas-iet, iniciador do la Escuela 4  
vil -de aviación iba á hacer uso de la paij 
bra jjiU’a exponernos su opinión, y, sin dJ 
da, ante el ainbrcñtc de burla y  chacota qie 
se ha aTindcrado del Congreso, ha renunól 
do á ello. ^

Yo solicito dcl Sr. Gasset que no se sois 
ta á esta preocupación, y no nos prive d 
escuchar su opinión autorizada en esta 
teria.

(E l Congreso ha cambiado de aspecto asil 
las flagelantes y dignas palabras dcl saM 
catedrático, que es escuchado por los diputil 
dos con gran atención y  respeto. Los €so»| 
ños se han poblado de padres de la Patrii 
Otros muchos entran en e ’ salón- de sesio 
permaneciendo de pie junto á las rotonds, 
dcl salón y bajo la tribuna presidencial, w 
cuchando atentos al Sr. Giner -de los Ríotil 

_E1 orador_anuncia que presentará umícI 
mienda pidiendo que no se sujiriina la És-j 
cuela de aviación. ]

El PR E SID E N TE : Advierto á su señoril] 
que existe iin acuerdo de la Cámara pordl 
que las enmie-nda.s deben ser pr?sentadascaj 
veinticuatro horas de anticipación á poner-] 
36 á discusión los -dictámenes. I

El señor BUPiELL: Nunca so ha ñed»! 
eso.

El PR ESID E N TE : La Cámara puedeto-j 
mar el acuerdo de admitir la enmienda; jK-j 
ro ha de ser por acuerdo de la Cámara. I 

El señor SALVATELLA manifiesta qucál 
S2 siguiera la tcorí.a expresada por el seflcrl 
(González Besada, resultaría que la Comi-j 
sión d(í Presupuestos podría modificar kj 
dictámenes cuantas veces quisiera, y losdi-j 
putados no podrían proponer lo que la Cí-j 
misión jiuede hacer libremente. I

No puede admitirse tampoco que la cnn!Í»'j 
da se lea por gracia del señor presidente, qKj 
las minorías agradecerían ; pero que no estiij 
en el caso de admitir. 1

Es partidario cl orador de que la Cámwj 
adopte un acuerdo para subsanar esta H 
buación.

El señor GONZALEZ BESADA: El prê l 
dente es el guardador de las acuerdos de ij 
Cámar.a, y se ha creído en el caso do haeflj 
la advertencia que ha- hecho. Si el Congre 
acuerda otra cosa, la presidencia velará 1 
mismo por su cumplimiento.

Por otra parte, estoy seguro de que lâ  
mara no se opondrá á la lectura de la «i-J 
mienda que anuncia el Sr. Giner de losRkl 
pues siempre ha tenido un criterio anifíj 
para la interpretación de este acuerdo.

El señor >SÁLVATELLA rectifica, volvie 
por la libertad de los diputados para pre 
tar enmiendas.

El marqués de CORTINA dice que Iiablif‘j 
cuando pase esto de la aviación. I

Él señor BELTRAN Y MUSTTXT pide 
se le reserve la palabra para después dd" 
hable otro señor diputado. ,,

El señor G ASSET: El señor ministro *1 
Fomento estima, después de tributar ĵ 
elogios inmerecidos, que agradezco, qaojj 
Escuela civil de A ’/iación no puede ser 1̂ 
con la escasa consignación con que estaba 
bada en el vigente presupuesto. , :

Yo estimaba, y sigo estimando—contin^ 
Sr. Gasset—que e.sa consignación es sufio  ̂
te para que la Escuela siga funcionando 
los fines que fué creada: instruir pilotos,^ 
tender los conocimientos telúricos de 
ción y preparar la construcción en Espai*”  
aparatos.

Estima el Sr. Gasset que mientras W'_ 
pneda de-d’ ^ar mayor consignación en lo^ ĵ 
supuestos al sostenimiento de la- Esci^ 
debe ésta continuar en la forma que 
funcionando. .,

Abunda en las mismas razones qu<3 
ñor Giner de los Ríos, para condena-r Qji' 
Cámara vea motivo de regocijo en 
sión, porque un diputado se exprese coo 
ó menos elocuencia.

El ministro de FOMENTO insiste en J 
para que la Escuela de Aviación 
como es debido, se necitaría dotarla 
500.000 pesetas.

El señor BU llELL: jibero su señoría' 
algiín proyecto estudiado 1 
■ El ministro de FOMENTO: Yo no t» 
ningún proyecto estudiado. „

El señor BXTRELL: Pues entonces, I j 
habla su señoría de las pesetas que ® 
cesitan ? ,.\

El ministro do FOMENTO : Porqvte W 
dicho los mismos profesores de la Fscu8̂ ( 

El señor BÜ RELL: Hace mal su 
hacer imputaciones á quienes no se P 
defender aquí.

El ministro de FOMENTO: Yo n° 
imputaciones á nadie.

El señor m íR E L L : Sí las hace su 
Afirma que los profesores de Ja 
dicho quo la Escuela no es útil, y
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confesar los ijrofoGores su falta (le capacidad, 
ú otra cosa licor. Por no poder aquí esos sé- 
flores hacernos oír su voz, yo no digo que lo 
añrniado por su señoría no es cierto.

El ministr de FOMENTO: Tengo la comu­
nicación firmada por los mismos profesores.

J'il señor P U líE LL : Pues tráigala, y verá 
cómo no dice lo que su seiioria afirma.

El señor ü IN E ll DPI LOtí 11108; ; Es cier­
to qiio su señoría se dirigió á los profesores 
de la Escuela,, preguntándoles si con lo con- 
aiguadü para ella actualmente en los presu­
puestos podría adquirir todo el desenvolvi- 
iniento necesario!

Creo que esto es cierto, y ello no es lo quo 
afirma su señoría.

en tcrc.ru scci-i('m. sencilla., e.streiio de la 
<q)e¡cta cu u'i acto, di\idií{o en cuatro cim- 
dros, refundición de una opereta vienosa del 
maestro Englnndu-, libro de lo.s 8i’cs. Estre- 
lucra y Candela, t talada cEl chic parisién .̂

Las'localidades para el estreno puedt-n ad­
quirirse en Contaduría hoy martes, á IuhS ho­
ras de costumbre.
■a» *< »* 1» » g* ♦ * tx* i» r r t  —«

DE FO_M__ENTO
Visita d.:- gracias

Ayer visitaron ai' ministro de Fonr-^nto dos 
nutridas Comisiones de Valencia y de Cuen-

au« rjiriVirgwiijaiM¿'ij ]^ lij ^ Á - D Í O A I jí

.....IJL T íM ñ  H O R ñ
I wiiewmuiai

o ti xa. V i l  * i y • *
Todo el desenvolvimiento necesario no lo Para, darle las gracias por la aprobación 
Klrá adquirir ese Centro con las 118.000 pe- P  Ca-marp do los pioyectos ae icy pava 
.+CC TvvA ,̂,M,^cfnrina. r,ov« «o... Ai ..fi» construccioii dC' l’os ferrocamles üe Ma-podn

setas presupuestadas; pero eso no es afir­
mar que la Escuela no sea útil.

tíiguiendo esc criterio habría que suprinúr 
muchas Universidades é institutos.v otros or­
ganismos oficialts que carecen de medios su­
ficientes para su completo desenvolvimiento.

El señor GINER DE LÜS E108 vepiocba 
al ministro ciertos dejes de ironía que em- 
¡jleó en su contestación hablando de que al 
suprimir la Escuela se evitará que ios alum­
nos se estrellasen.

El diputado radical está tan digno en su 
discurso, tan cíccuente y con tal fortuna 
desha f‘e los argumentos del Sr. Ugarfce, que 
s‘=‘ escucha repetidos mnrraullo.s ce  aproba­
ción en la Cámara, que sigue con gran inte­
rés esta parte del debate.

Dio? que las pesetas quo el nrni.stro deja 
para pago de los profesores de la Escuela 
que habían de cobrar sin trabajar, iio debían 
,ser aceptadas por éstos ni tampoco el íjue 
les obligasen á estar bajo las órdenes do una 
persona ajena á su carrera, sin conocimien­
tos técnicos de ninguna clase. (Muy bien; 
muy bien.)

Interviene el señor IGUAL.
Se suspende esta discusión y el Congreso 

pasa á reunirse, en sesión secreta.

drid, á Vale.ncia y de Cuenca á L’ tiel.

VELADA KEPUBLIOANA

EnhonordePfyiargall
En honor del insigne republicano .D. Fran­

cisco Pí y Margall celebróse anteanoche uua 
veleda en el Círculo federal de la calle del 
Horno de la Mata. i

•El amplio salón del casino vióse repleto de 
púbiieo, que acudió á rendir ese pequeño ho­
menaje á la memoria del gran republicano.

Presidió D. Podro Niembro, el cual leyó 
entusiastas adhesiones de los ¿res. Llórente, 
López y López, Castrovido, 'Rodríguez Solís, 
López Pari'a y de ia Juv:ntud Federal de Ma­
drid y el Librepensamiento.

A continuación hablaron los Sres. Martín 
Rey, D. Fernando Castaño, D. Pedro Rico y 
Rarriobero y Riüz Beneyan.

Don Joaquín Pí y Arsuaga, que habló a 
continuación, es saludado con gi-andcs aplau­
sos.

Con fácil palabra eniunera detalladamente 
la-s publicaciones y toda la obra republicana 
de su padre, manifestando que al defender á 
su padre, defiende á aquellos hombres que 
se agotaron física y .moralmeiite en pro del 
ideal.

Después el diputado D. Hilario Ayuso to­
ma la palabra, expresando sentidamente el 
pesar que siente ai recordar la gran figtira 
üe Pí y Margal], y ob-servar en la moderna 
política todo lo qtie existe,

A i terminar, el Sr. Niembro hizo un re­
sumen de todos lo.s discursos acertadanifnte. 
saludando al públioo que asiste al acto y 
manifestando que en aquella casa caben re- 
miblic-anos de todos los matices, siempre que 
se sacrifiquen por las ideas, con heroísmo.

El acto terminó á la una de la madrugada. 
cV, medio del mayor orden y  crnasmsmo.

aS I aÍ iÍ I Í Í oI S H
las sastrerías de la calle de ia CRCZ. Visi­
tarlas para convenceros.

^ O V Ü E N T O  TEATRAL

Apolo
Hoy martes se verificarán en este teatro 

cuatro secciones scnc.lla':-. Primera, á las seis, 
«¡T e la debo, Santa 'Rita!» y Adeiita Lulú 
on fiu repertorio. Segunda, á las siete y cuar­
to, la zarzuela nueva do gran éxito «La som­
bra del molino». Tercera, á las diez, «La Ve­
nus de piedra», graciosísima zarzirela nueva. 
Y cuarta, á las once y cuarto, «La sombra 
del molino» y Adeiita Lulú en su reperto­
rio.

Mañana miércoles, á las diez de ia noche,

C O N C E J O
Una proposición

Ei concejal Sr. Alvaaez Arranz ha presen­
tado una proposición, de la quo se dará cuen­
ta en la sesión d-;-i viernes próximo, pidiendo 
que del capítulo de imprevistos se destine 
una cantidad paia adquirir juguetes con des- 
t c,u á los niños 'pobia's do las cocueias muni­
cipales, á los que se obsequiará las próximas 
navidades.
Amortización de vacantes 

La Comisión de presupuestos del interior, 
en la reunión edebrada ayer, acordó, á pro­
puesta del Sr. Morayta, amortizar las vacan­
tes que vayan ocurriendo.
Pan decomisado

El teniente de alcalde del distrito del Cí-n- 
tro ha decofl’isado gran cant.dad de pan lul- 
to de peso, que ha lepartido entre, los pobres 
del distñto.

m F u o ^ G R A F Í A
«España ante la guerra», por Dionisio Pérez 

Dionisio Pérez, ei ilustre periodista, ha pu­
blicado reciintement-e un nbro de más de dos­
cientas páginas, en que, agrupados bajo el 
lema de «España ante la guerra», están colec­
cionados un par di.' docenas de artículos 
que aparecieron ya durante ei trimestre 
Agosto-Octubre en varios periódicos ilustra­
dos, y que ahora van procedidos de un bicve 
prólogo, en que el autor se manifiesta, se­
gún él, ni francófilo ni genmuiófilo, sino sim- 
piemente 'Cspañolista y «anhelando únicam/en- 
te ia resurrección del poderío de la raza».

Forma parte dcl nuevo libro-, si no iiiicia, 
por ser -el primero, la nueva agrupación de 
trabajos literarios que han de integrar la li­
teratura de i'a actual guerra europea-.

Centrados ante esta idea d̂ - 
ino», van casi todos los artículos insfcrtos en 
el volumen, y  aunque haya entre nosotros y 
el autor una discrepancia casi fundamental, 
ai apreciar el valor del térmi no «españoiisr 
mo» hemos de reconocer que el autor de-saiTo- 
11a su pensamiento con desenvoltura y agi­
lidad mental, al servicio de los que ha- pues­
to, para exteriorizarlo-, una pluma de litera­
to expeiimentad-o y culto.

Tienen, sin embargo, esos artículos, en los 
que forzosamente no puede haber imidad, un 
defecto característico: Dionisio Pérez, ya l'o 
dice él, tiene un criterio españolista, que n-o 
es precisamente lo mismo que sentido es­
pañol.

Y es que el ex diputado andaluz bucea ar­
caicamente en la Historia, cree de buena fe 
quoi ésta es «maestra de la. vida'>, como dijo 
el clásico latino, y como han repetido, desde 
Cervantes acá, todos los gigantes y pigmeos 
de la Historia. Es un caso de petrificac.ón 
histórica (Castrovido es otro), y escribe fuer­
temente con la lanza de un pigmeo de Bai­
len, mojada en tinta, hecha en la pólvora que 
quedo sobrante en la santabárbara del «San 
Juan Nepomuceno».

Y así, por mimetismo literario, sí que se 
llega al españolismo, y im poco quimérica­
mente, el polvo de oro de la tragedia reali­
dad de antaño obscurece la visión; lo que fue 
no es lo que es; el dicho de que la Historia 
so repite ya no puede ser axiomático.

Pero no hcraios querido discutir con el ilus­
tre periodista, del que disentiendo en esta 
apreciación, aía-bai-emos por la exquisita sen­
sibilidad, por ia labor de corazón de algunos 
artículos, .«Los atentados de Sarajevo», «La- 
agonía dol bufón» y «Los hijos de la guerra», 
y la diat^i-ha antimonárquica que se le esca­
pa en «Los amados primos».

El libro honra al cultísimo periodista que 
lo ha escrito, que anuncia en prensa una nue- 

j va publicación, «Este es el mal de que agoni­
za España,..», estudio de la situación interior 
del país, y que ha de ser amarga y peshnis- 
ta, pero también veraz y sincera.

(POE TELÉüKAPO)
ÛJí; NUKB'l'UO SEKViC'd Ii'Sfi-TMll

El libro amarillo francés
PAKJ8, 30.—El Go.blerno francés ha pubh- , 

cado el libro amarillo, que consta d- ItO do- 
Gumeiitos reai-guyt-ndo lais alegaciones ten- 
deuciosas alemanas sobre- el origen de i’a gu>- ' 
rra y demostrando la perfidia üe -la dijiloma- 
cia germana.

En el primer capítulo se demuc-stra la re­
solución del partido militar alemán, que des­
encadenó contra nosotros una guerra de agre­
sión, y después se trata de la formación y eJ 
desarrollo metódico en toda Alemania de una 
opinión decidida á la guerra y, en fin, el cam­
bio de actitud del kaiser, quo cedió ante ia 
corriente belicosa que l'o rodeaba.

Un informe de un oficial del Gran Esta­
do Mayor alemán y la relación de la conver­
sación dül kaiser con el rey do Bélgica -sen 
objeto de un interés paiticuiarmcnte emocio 
liantes.

En el capítulo segundo se reúnen lo-s do-‘ 
cimientos relativos á los acontecimientos 
acaecidos entre la- muerte deí archiduque de 
Austria y  la entrega de Ja nota austríaca á 
Servia. Se demuestra en oste capítulo que 
lo.s esfuerzos hechos por Ahinan'a y Austri.a 
llegaron á adormecer á la inquietud de los 
representantes do la Triple Entonte, despier­
ta por el tono jirov-ocádor de los periódicos, 
por los preparativos militares y por la baja 
significativa de las Bolsas austroalemanas.

En los capítulos tercero al sexto se ponen 
de- manifiesto los esfuerzos de la Triple En­
tente para ganar tiempo y evitar el conflic­
to, á pesar de la actitud primitivamente in­
transigente de Austria, que rechazó 1-as ofer­
tas de mediación y, en fin, la política equí­
voca, dilatoria y negativa de Alemania, lan- 
zando_ el ultimátum y declarando la guerra 
á Rusia y á Francia en la misma hora en que 
el acuerdo directo entre Viena y Petrogrado 
parecía próximo.

Ei «Lok.’ i Anzi’-igi'i» v-ublica un dcí-'.jiach ' 
(le Ih'uscias dicinitl-o (lUc lu cotittibui-ii'm d-̂  
guerra ilc 375 ii.-ilioncs im lo será impuesta á 
jkílgica.

Al «Beriiner Tagcbiatt» le dicen de {'-o-iis- 
luutinopl.a que Zckki pacha ha salidt) para 
llerlín, descíe donde irá al Cuartel gcncvai 
en calidad de ayudatiLe ge-ieial dcl kaiser.

Exequias
ROMA, 30.—8c han verificado las exequ as 

del 8r. 'Visconíi Veiiosta.
Comunicado oficial

BÜ11DEÜ8, 30.—Nada que señalar, fuera 
de algunos ataques d íl enemigo ai norte d(> 
Arvas, sin resultado.

Ei rey de Inglaterra en Francia
LONDRE8 , 30. — Anunciase oficialmente 

quo ei rey marchó 'ays-r tarde á Francia á 
visitar el Cuartel goiicrai del ejército britá­
nico.

ja<. de treinta y dos año.', carado, ilc coii- 
lusiniics do regii-ado grado cii la i)ier'ia iz- 
quierd-.a, }:-or haber sido arrollado por una 
vago'iK'ta que ib.a ccnducicin-do.

i)e-.-ipuc:-i de curado en el Inuiéfico centro fué 
tra-ladad-.' al ilcspi^al Provincial.

Intento de suicidio
( \ iTKtU'.eiilo (pi,' il)v\ á arrojarse por e» 

viaducto do 1.a calle de- Segovi i. tué detenido 
per un guardia el anciano do sesenta y un 
años Manuel Canalo.s Pérez, el que una vez 
cu la Comi-i.iría d :l distrito, manifestó que 
intc'nta!:a sa-ici'Uavso ¡icr eu situación iiroca-
i'ia.

Ropas y papeletas

PARA VESTIR g é n e r o s  supericreji 
calle de la CRUZ.

La Junta de iniciativas

«españc-Iis-

La Junt.i do luiclalivas se ocupó en su se­
sión de ayer de.' desfiacho do los asuntea si­
guientes : instcaicia de varias entidades de 
Ecija solicitando medidas de relación con los 
salarios, los consumos, precios de subsisteu- 
tias, etc.; 5oli(3:tud dcl Colegio pericial y 
mercantil dé Barcelona -sobre establecimien­
to de una zona neutral; almacenes generales 
d depósitos, imnigración y otros asuntos; pe­
ticiones de la Cooperativa regional. Fomento 
Agiíeola de Andalucía, de Córdoba, en lela- 
ción con el seguro pecoaiáo, crédito mobilia­
rio «.grícola, protección á las instituciones de 
este cai-ácter, creación del registro_ pecuario 
y otras más; solicitud de ia Asociación de 
patronos panaderos de Barcelona sobre de­
rechos arancelarios de los trigos; oomuiüca- 
cióii de la Sociedad 'Económica de Amigos del

Servando Atiau Lraicia, de ireinía y dos 
años (ienunc.’ó ayer <-n lo. Comi.saría de la 
Inclusa á iPildr-mcra Sarabi-a Fernández, la 
que M' -a-projiió de ropa> y cuatro papeletas 
de emp<-üt‘ L-n el Monro de Piedad, inopiedod 
dcl denunciante.

Juegos peligrosos
El niño (ic reís uxñtís Emilio García Ruiz, 

quo vive en la callo de Vergara, núm. S, fuó 
empujado iior otro niño cuando jugaban en 
la calle de Luzón, remitan-du aquél con la 
fractura dcl húmero- izquierdo.

Bobo
En la trav'c'lía de ruz-u,s, núm. 1, pisC'cuar­

to, unos individuos robaron objetes por va­
lor do 330 p<s'ctas, c capando d-jspués por 
una ventana que daba al tejado.

_̂_______  País, de Málaga, i-ádiendo la concesión de
Én ei uTtimu capítulo se roprodu''e la de- ' depósito franco en aquel puerto, otra deí 
------- Londres, en que Inglaterra, mclaración du

Francia y Rusia se comprometieron solem­
nemente á no concluir la paz por separado 
y  á no cesar en la lucha, sino después dcl 
aplastamiento definitivo del militari.smo pru­
siano.
_ La impresión general que se desprendo del 

libro amarillo es que ia -crisis actual es una 
consecuencia de la política tenaz de Alema­
nia, que deseaba desde hace diez años ase­
gurarse el predominio en el mundo, humillar 
á Rusia y disgregar la Triple Entente, y si 
rsos resultado.^ no los pedía lograr, llegar á 
la guerra.

Lo más interesante del Libro Amarillo
PA RIS, 30.—Lo inás interesante del Libro 

Amarillo es el despacho del embajador fran­
cés en Berlín, Mr. Cambón, fechado en Berlín 
el 22 d j Noviembre de 1013, informando al 
entonces niinistro de Negocios Extranjeros, 
iM. Pichón de ia conversación entre el káiser 
y el rey de _Bélgica,  ̂ que tenía la impresión, 
de que el káiser había dejado de ser ei ((cam­
peón de la paz», efecto de las tendencias be­
licosos de cierto.s partidos alemanes; pensan­
do que la guerra con I'rancia era inevitable, 
creyendo, naturalmente, que la superioridad 
aplastante de su ejército ie otorgaría un éxi­
to cierto.

Von_ Mollee asistía á esta entrevi§ita, y de­
claró igualmente que la guerra era necesaria 
é inevitable, y se mostró aún más seguro -dcl 
éxito.

El rey de los belgas protestó diciendo que 
aquello era disfrazar las intenciones dcl Go­
bierno francés, traduciéndolas de aquel mo­
do. El kaiser y  Molke, á pesar de todo, per­
sistieron en su opinión.

Mo-nsieur Cambón agregaba que el káiser 
enrojecía, y sufrió más aún con la influencia 
que le rodeaba, sintiendo probablemente en­
vidia de la popularidad dcl kronprinz, y que 
había sido seguramente herido con la réplica 
de Francia al último aumento del ejército 
alemán.

Monsieur Cambón terminaba diciendo:
«Debemos tener pólvora seca.»

Gronzález se proolama presidente de Méjico
WASHINGTON, 30.—El ministro de Ne­

gocio,s ha recibido aviso de que Pablo Gon­
zález, que se encuentra en Pachuca con más 
de 8.000 soldados, se ha proclamado presi­
dente- provisional de Méjico.

Pa-bü'o González sei le creía hasta ahora 
partidario de Carranza.
Los alemanes obligan á flrmár á los habitan­
tes de Flandes el compromiso de no com­

batir
AMSTERDAM, 30. — Los habitantes del 

norte de Flandes de diez y ocho á cuarenta 
v cinco años han sido obligados á firmai- una

presidente del Círculo de la Unión Mercan­
til solicitando medidas en favor de la indus­
tria de fabricación de choco,lates y derivados 
y, finalmente, otra de la Cámara de Comer- 
ciode Menorca pidiendo la concesión de una 
zona neutral en el puerto de Mahón, además, 
1a- Junta aprobó varias mociones que eleva al 
Gabieino sobre encarecimiento de los cueros 
y otras primeras materias necesarias para la.s 
industrias militares; sobre tarifas ferrovia­
rias- pa-ia los cereales, harinas y otros pro­
ductos ; acerca de la situación difícil en quo 
por la contracción de las operaciones de cré­
dito se hallan los cosecheros y exportadores 
de aceituna do algunas comarcas, y, última­
mente, respecto á la habilitación de la Adua­
na de Valencia de Alcántara para el despa­
cho de los paquetes comerciales de menos de 
cinco kilos de pe-so, en vista de la poca uti- 
Iida(i de la.s de Irúii y Port-Rou en las pre­
sentes circunstancias á causa clel conflicto eu­
ropeo.

^  -  t

S U C E S O S

Horario para otoño, invierno y primavera
Servidas i>or el Cuerpo facultativo de Ar- 

I chiveros, JJibliotecarios y Arqueólogos, se 
I encuentran abiertas, todos los días labora­

bles, las bibliotecas siguientes:
Real Academia Española (Felipe IV, 2), 

de nueve á trece.
Real Academia de la Historia (León, 21), 

de doce á diez y siete.
Archivo Histórico Nacional (Paseo de 

Recoletos, 20), de ocho á catorce.
Consejo de Estado (Mayor, 93), de diez 
Escuela de Arquitectura ÍEstudios, 1), de 

ocho á doce y de catorce á diez y seis.
Escuela Industrial (San Mateo, 5), de 

diez á trece y de diez y siete y  media á 
veinte y media, y  los domingos, de once á 
trece.

Escuela de Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 63. principal), de nueve á üoce.

Escuela de Veterinaria (Embajadores, nú­
mero, 70), de nueve á trece.

Facultad de Farmacia (Farmacia, 2), de 
ocho á catorce.

Facultad de Derecho (San Bernardo, 59), 
de ocho á catorce, y los domingos, de diez 
á doce.

Facultad de B'iiosofía y Letras (Toledo, nú­
mero, 45), de nueve á quince, y los domingos, 
de once á trece.

Facultad de Medicina (Atocha, 104 y 
1.06), de ocho á catorce, y los domingos, de 
nueve á doce.

Instituto Geográfico (paseo de Atocha, 
núm. 1), de ocho á catorce.

Un hombre moribundo
Los guardias de SoguTid-ad números 137 

y 644, de servicio en, el paseo- de Rcooleto.-, 
onoc-atraron ayer mañana sobro un b<ar:eo do 
d.’iC'ho pa7C;o á un hombre sin habla y con 
pr-oas señales do vida.

Trasladado á la Casa de Socorro de Buo- 
na-^ista, no pudieron roanimarle los médicos 
do guardica á pesar de haber puos-to en prác­
tica todos les recursos de la ciencia.

En gravísimo estado fué iraaladado al 
Hospital Provincial.

Presentaba algunas erosiones y contusicnes 
on la región fronts! y  una Herida en la ca­
beza, casi cicatrizada.

No llevaba documento alguno encima y, 
por tanto, no pudo sor identificado.

Lo.s del entierro
Por el prooodiniieiiio del «entierro» le l i ­

maron ayer, en la calle de Santa Feliciana, 
á Carolina Blesa Campo, 200 pesetas, quo ie 
estarán doliendo mientras viva. Por boba.

Caída
A conse-cu-oncia de una roipetabl© «curda» 

quo usufructuaba Juan Gregorio Expósito, 
sufrió uüJ-a caída casual en la  Puerta del 
Sol, rcsulfiando ern contusio-nes -de segundo 
grado; siendo asisíido ein la Casa de Socorro 
del Centro.

Las víctimas del trabajo
En el Gabinete médico de la optación de

_________ _ ____________________________ ___  Atocha fué curado ayer tardo el obrero de
declaración comprometiéndose á no combatir ' Ví^is y Obres de la torcera brigada de la 
contra los alemanes. I pañia da M. Z. z' A. Felipe Morales Callo-

ESreCTÁCBtOS PABA H01
RE.AL.j—A las ocho y media, Don Carlos.
ESPAÑOL.—A las diez, Los semidioses y 

Los chorro.s del oro.
PRINCESA.—A las seis menos cuarto, fun­

ción especial á precios especiales, Las flores de 
'Aragón.

COMEDLA.—.A las diez, función popular. El 
buen español y Un consejo de amigo.

L.AR.A.—A  las seis y media, doble, El redil 
{dos actos).—A las diez y media, doble, La pa­
sión (dos actos).-

APOLO.—A las seis, sencilla, ¡Te la debo, 
Santa Rita ! y Adeiita Lulú.—A las siete y cuar­
to, sencilla, La sombra dcl molino.—A las diez, 
sencilla. La Venus de piedra.—.A las once y 
cuarto, sencilla, La sombra del molino y Ade- 
lita Lulú.

ESL.AVA.—A las seis, función popular, El au­
daz (tres actos).—A las diez y media, función 
entera, Las pecadoras (tres actos).

CO.MICO.—.A las diez y media, doble, La 
suerte perra (dos actos).

CERv^.ANTKS.—A las seis y media, vermut. 
La crisis del matrimonio (dos actos).—A las 
nueve y tres cuartos, sencilla, Fortunato (tres 
cuadros).—.A las once, doblo. El pajarito (dos 
actos).

BKN.AVENTK.—De cinco á doce y media, 
sección continua de cinematógrafo. Todos los 
días estrenos.

Est tip. de la S. de P. H.—O’DonoeB, «.
Teléfono oám. l.ja i

n a

Folletón de E L  HADSGAí. 138

la Hila de ierp ia
VOVELA ESCRITA
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JA V IE R  DE MONTEPÍN

locar en la portezuela la indicaciún de ((re­
servado».

— ¿ Conserváis un recuerdo exacto del 
hombre que la traía ?

— Me acuerdo m uy bien... Tenía aspec­
to de un criado de buena cas?.... Su acento 
era de extranjero y  ]')restaba minuciosos 
cuidados á la señora.

—¿ Podríais decirme el número dc\ ticn 
en (jue partieron ?

— Me será m uy fá cil... Creo que fué el 
día 24

-—Sí. señor, cí 24.
Hi je fe  de estación abrió un legajo, sa­

cando unos papeles que consultó d iciendo:
'— E l 24, á las ocho y  cinco minutos, la 

señora y  el criado subieron en el tren óm ­
nibus 40,58.

Pablo tom ó nota de este número en su 
cartera

¿O s sería pasible suministrarme tam­
bién ei número del vagón?

— No, señor; pero esta indicación os la 
podrán dar en París.

— M il gracias, caballero.
— ¿E s  esto to d o  lo que deseáis saber?

1‘cm o abusar de vucstia bondad.

— N ada de eso, caballero, podéis pregun­
tarme cuanto gustéis, si fenéis interés en 
ello.

—-Pues bien, acepto vuestro permiso- 
¿ N o  habéis o íd o  hablar de un crimen coj 
m etido en el camino* de M aison-R ouge á 
París en la misma noche d cl 24 ?

— ¡ U n  crim en!— repitió el je fe  de la -es­
tación, echando una mirada atónita sobre 
su interlocutor.

•— Se trata de una simple suposición, ca­
ballero— respondió Pablo.

— No he o íd o  hablar do nada ... Por lo 
tanto, no liay nada que sospechar... En el 
momento que tiene lugar un hccho^ anor­
mal se comunica telegráficamente á toda 
la línea

•—.•Habíais visto en M aison-Rouge al 
criado que os tom ó los billetes?

— N unca... estoy seguro de ello.
— ¿ Y  no os ha llam ado nada la aten­

ción de este hombre?
— :->u acento extranjero.^
— ¿ A  (jué idioma creéis que podía co­

rresponder CSC acento?
— A un idiom a dcl N orte (lUC no puedo 

fijar.
E l estudiante de Derecho, no puniendo 

llevar más allá sus investigaciones, d io  otra 
vez las gracias, despidiéndose dcl je fe  de 
la estación, y  se fué al hotel para almor­

— ;Q u é  hay, caballero?— le pregunto el 
fondista— ¿liabéis averiguado lo  cpie de 
seáis saber?

— N o iic descubierto n ada  oe  imy^rtavij 
c ía ; pero con tiempo y  paciencia, llegare 
á 1?. solución d cl problema-

E l h ijo  de Pascual Lanticr cn(:ontrabn 
un gran placer en perseguir su objeto.

Su afección por Renéc era verdadera­

mente la  causa primera y  principal que le 
im pulsaba á obrar de este m od o ; pero á 
esto se juntaba la sed de lo desconocido y  
el deseo ardiente de paietrar por sí solo 
un misterio que aparecía impenctrable._ 

Pafúü creía encontrar en sí mismo el ins­
tinto sutil del policía, y  quería seguir las 
huellas trazadas por los m odelos que hay 
en el género inventados por los novelistas 
puestos en moda.

Para terminar, tenía íc, y  la fe  da fuer­
za, paciencia y  valor.

Después del almuerzo volv ió á la esta­
ción, porque había tenido la idea de ha­
cer saber á Rcnée su llegada próxim a en­
viando un telegrama á Julio V crd icij a 
quien encargaba expresamente se lo  com u­
nicase á la joven. ^

A  la una y  treinta y  ocho minutos tom o 
el tren .estando un poco antes de las cuatro ' 
en París, donde, lo  mismo que en M aison- 
Rouge, habló con el je fe  de estación.  ̂ i 

E ste le rcí'ibió con delicada atención.
— Cahallcro— le d ijo  Pablo— vengo á 

suplicaros que tengáis la bondad de com ­
pletar los inform es que he recogido esta 
mañana de vuestro colega de M aison-

t i ' '  4. j__£stacl seguro cp.ic lo haré asi en todo
cuanto d e  mí dependa.

Pablo se inclinó, añadiendo:
E l día 24 de este mes, hace por lo tanto 

seis días, una señora im pedida por la_ dis­
locación de un pie ha tom ado en M aison- 
Rouge, á las ocho y  cinco minutos d '̂ la 
tardcj el tren-ómnibus 40,58. H a subido á 
un departamento de primera, quo había to­
m ado por entero (--n compañía de un hom ­
bre de librea... ¿Podríais de.,irme .si han 
llegado á París esta señora y  su com.pa- 
ñero?

— ¿D ecís que no podía  andar?
— N o, señor; en M aison-R ouge ha sido 

necesario t;rans.pprtarla 'diel hotel d o  la 
Gareá la estación y  de la sala de descan- 
‘so al departamento rbservado... Por lo 
tanto, en París le ha deb ido ser necesaria 
la misma operación al tener que bajar.

— N o he visto ninguna señora llevada 
por un-criado, lo  cual innegablemente me 
habría llam ado la atención._ T en go  la c<ps- 
tmnbrc de presenciar la sa lida  de los via­
jeros ; pero pudo muy_ bien suceder que es­
tuviese ocupado en otro punto cualqui(:ra 
dcl andén. ¿Cjucréis que interrogue al in­
terventor que hacía el servicio de salida?

— Os lo agradeceré muchísimo.
E l je fe  de estación llam ó á un empleado, 

d iciéndolc:
— D ecid  al que recoge los villetes que

venga.
A l cabo de cinco minutos entraba un 

nombre en e l gabinete dcl jefe-
— Renaud — d ijo  este— , ¿estabais de 

servicio el d ía 24, á la llegada d cl tren 
ómnibus de las o d io  y  cinco minutos?

— Sí, señor.
__ r Recordáis haber visto pasar^iin cria­

d o  llevando en sus brazos una señora im-

^^^Ei em pleado m ovió negativamente la 
cabeza.

— N o— contestó en seguida— •, no recuél­
elo semejante cosa ; y  ciertamente que ha­
bría rc]>arado cm clin, porque no es muy 
frecuente ver á una viajera ejue llevan como 
un fardo.

— Y  eso sin tener en cuenta,— añadió P a 
b!-;»— que al salir debió tener el hom lre 
alguna, dificuítacl en entregaros los oche 
billetes que traía.

— E l número importa poco— d ijo  el jefe

de estación— , con dos hubiera p od id o  pa­
sar. ¿ Estáis seguro de vuestros recuerdos, 
Renaud ?

— Completamente seguro.
— Está bien, am igo m ío; podéis retira­

ros-
E l eripleado se retiró.
— Es evidente —  continuó diciendo el 

 ̂ je fe — que las dos personas que habían sa­
lido  de M aison-Rouge á las ocho y  cinco 
minutos no han llegado á París.

— Sí— exclam ó el hije de Pascual— ; 
desgraciadamente es muv cierto.

— ¿ ()ué deducís de esto?
—  ¿Q ué deduzco? —  repitió Pablo — . 

¡O h , D ios mívo! Es m uy sencillo. Mis pri­
meras suposiciones eran m uy fundadas... 
L a  mujer ha sido asesinada en el camino 
y  arrojada sobre la vía, bajándose el ase­
sino en un?, estación cualquiera.

E l je fe  de estación escuchaba á su m- 
tcrlocutcd', lleno ae  un asombro mani­
fiesto- '

— ¡A h ! ¿P ero  creéis (jue sea cierto?—  
prcgunt<5— . ¿ Sujxméis realmente que se 
ha3m com etido un crimen el día 24 en el 
tren de (yac hablam os?

— I.o  supongo, ó más bien tengo la segu­
ridad  de ello.

— ¿ Esta suposición no se afirma en nin­
guna prueba?

— R.esuita de los hechos, (̂ ue se im:w- 
nen por la lógica... y que si vos queréis 
ayudarme, tendremos bien pronto las prue- 
b'ds materiales.

— Mi deber es ayudaros y  no dejar de 
hacer tod o  aquello que sea posible para 
llegar á descubrir si efectivamente se ha 
com etido un crimen en la línea... V o y  á

COo*tiuumr4.J

.a J
Ayuntamiento de Madrid
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Grandes novedades 

en sombreros, gorras

y  fantasía para %«Mos

José M aría  Santos
15, Plaza Mayor, 16 

M A D B I D  =

Fábrica de sombre­

ros y  gorras m ovida 

; : ; á vapor a ■

Z a b a i0 ta ,1 5  (Prosperidad)
r ' :  c ' ^  k —  ' i i i n m i '> i i ' n ' ' » ’rv i r̂ ewwvtevee

CASA DE COMPRAVENTA

DE ALHAJAS, MANTONES DE 
MANILA, GABANES, TRAJES, 
MANTAS, IMPERMEABLES, 
PARAGUAS, CORTINONES, 
ALFOMBRAS, MAQUINAS DE 
COSER, BICICLETAS, CAL- 
S ZADO Y ROPA BLANCA :f 

GRAMOFONOS Y DISCOS

TUDESCOS, 39 Y 41
K«»4V*»k' I fciÉ ‘rW

n » r

Para buenos impresos 

: í sellos de candió :; 

y placas esmaltadas

nim. 20

. Í S

13^

Plaza del 6

Jeléjono 1.976

^Gran exposición de muebles
=  de todos los estilos =

~ ^ U  más elegante. Lo más barato.
Hay guardamuebles público; el más céntrico, ei más económico. Temperatura siempre í|ual.

rnp*r‘ iHMii~irrimir ■ -im*~ ri i «.

CORStS RE6ULEZ
Hachos á la medica.
Desde los más modestos i 

los de más InjOi
9, Bordadores, 9“Ei Eadica!"
-$cis páfioiis aiarlis-

5 C E N T I M O S
n m m - r i r — iiTrnMrfmarfiir----

yORAL UNIVERSAL
Para los alumnos do 
ambos sexos de ¡as 

escuslas libras

A V I S O
N u estros  s u s c r i^  

toras, industríales á 
som erciantes, qu@ 
necesiten ol>reros 
dependientss, puedan 
anunciarlo gratis e 
la sexta plana d 
liuestro periódica.

H O i g

2=^?5ssr

A N E M I ALa aaeaiHa, dablISdad f̂tinoral, raaaítismo, vetes ni'©EBfttoa f  neNr«stet¿íla, «e car», coy eí V in o Fosfatado V IC T O R IA
E®teiSa d» i m  g ¡ r m u ,  üf!A,pstKíaqcsréu ver áesapareca?; yaeaíTos dolorer, asad «i

Múisum0» Viet&riíM
qiw t  iHEii!) ¿« Mesetá», 2íe»Wl, AieanEsr, í^soaia» y SaUdlaw i«  HTcaSa, «l*kesi *Bte j 
«fidáa fftrmaolft. .  ̂ ^

BsatA dar nw« ligeza iriocióB 8ob;e la parí# líoledia y rdroí»nf«fi #f* tejelft < 
par» el efecto lamediato..

PrseSe, 2 ¡sasaías. P®í orraa, 2,50 ¡íwste.
Suposiiorios VICTORIA á Is 
"Z: glioam a solidificada

Lea VICTOñíA. eeastitoye» el medio más prs í̂ic® y «ñcfis pm»'
••■ilitttir y «lesterref «afennoded t*B m®la3í* uome es el estrafiimieato, Dft]»* 1,50

FARMACL\ OiJNTRAL LA VICTORIA ,
m rn d ifiá  ^  d ,  ^

l« ilE  K M

¿iiS2^^^S35SaSfiS6!P;,

u a  LIBRO NUEVO

KOCIONES SE ECONOMIl

.1 ' t •■■

P O U Tie il V SOettE
ÍBOHFERENCIAS DADAS EN EH CIRGÜK©
S E RADICAD EN MADRID POR B i

A L V A R O  C A L Z A D O
V E N T A  S H  L A S  P R IN G IP A L E 8  L IB R E R IA B

V EM  E S T A  R E D A G G I6 N , 8

PRECIO: DOS PESETAS

Faltos de energías, nervioso-muscis- 
lares, impotenfos, gastados por abu> 
803 de Venus, solitarios, alcohólicos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOGH de usa 
externo. Los medlcairrentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
Y no producen efecto, y  si sontfuertes 
matan la salud. E! VIGOR SEXUAL 
KOCH se vendo en las boticas bien 
surtidas üe! mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1, V ,  M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL,* y lo recibi­
rán gratis por correo, reservadamente.

“ORINA
Las SALES KOCH curan SIN  SONDARÁ 
H\ OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y  riñones. Dilatan las estrecheces^ 
rompen la piedra y expulsan las are» 
nlllas, curan ios catarros é irriiacio-' 
n ss  de la vejiga; calman al momenta' 
las punzadas y horribles dolores 
orinar, limpiando (a orina de posoe 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y  segura. Venta' 
en las boticas dol mundo. Las CAP- 
S U U S  KOCH cortan en DOS DÍAS, siff 
peligro, los flujos blenorráglcos sacre- 
b s  recientes y  modifican los erónl-i 
eos. Para lograr un éxito fijo p idas* 
ira t ís  á la C L Í N I C A  M A T E O S .  
A re n a l,  1, d e  M A D R I D  ( E s p a -  
f i S i e l e l t Q t e s g l l e i b j r ®

M Á T R l
CURA S IN  OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangre, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en la s caderas y  vientre, flujo blanco, 
deformación y  debilidad que ocasionan 
la esterilidad y  la propensión al aborto, 
descenso, etc. L a s  señoras deben cul- 
darse dei más ligero síntoma en su ma< 
triz para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura  fácilmente. EM BARAZO , 
aplicación del tratamiento Rohegeí, en la 
E ST ER IL ID A D , con resultado positivo en 
el 9 8  por 100 de ios casos, no habiendo 
lesión irremediable que impida la fecun­
dación. C L I N I C A  M A T E O S ,  A r e ­
nal, 1. Consulta gratis y  por correo.

LA PRENSA
A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

- D E  —

RAFAEL  BARRI O
CARM EN, 18, TELEFONO NUM. 125

Combinaciones económicas de varios perió­
dicos. Pídanse tarifas y  presupuestos para 
publicidad en Madrid y  provincias. Gran­
des descuentos on anuncios y esquelas de de  ̂
función, novenario y aniversario.

BBSI

AUGUSTO OBREGON
Y

J OS E  S. C A B A L L E R O
D E L IN E A N T E S

Jacom etrezo, núm ero 57 

S e  necesitan  tocia clase  de trabajos

'iSSStsúimñ
»**<«>»

M A Q U I N A S
NUEVAS Y USADAS

Hay siempre ó  dis­
posición gran variedad 
de máquinas, com o:

Calderas de vapor.:
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricas.
Instalaciones de luz.
Automóviles de bue­

nas marcas, nuevos j  
usados.

Maquinaria para tri­
go. Centrífuga para se­
parar cereales.

Máquinas para fabri­
car manteca.

Arados.
Prensas para arar.
Trilladoras.

3e admiten es­
quelas de defun­
ción y aniversa­
rios hasta las 4 
de ¡a madrugada, 
en la imprenta de 
este periódico.

PRECEPTOS 
PtDABÚOíCQS 

p o r  
Ginet' 
da ios Ríos 

2S cts. ejemplar.

R E T R A T O S
DIBUJO Y PINTUEA
al óleo desde 15 peso^ 
tas por fotografía, al 
natural; al crayón, 5 
pesetas; ampliaciones 
iluminadas al óleo, 12 
pesetas.

LECCIONES: Dibu­
jo y Pintura, desde 6 
pesetas.

SANTIAGO EUSI- 
N OL: Paisaje, copia 
espléndiéda 1 por 1 
metros, 18 pesetas.

SIMÓNE..': El ser­
món de Ir. montaña, I 
por 1,20 metros, 825 
pesetas.

CARLOS HAES. — 
Paisaje, 1,50 por 1,26 
metros, 150 pesetas.

Razón en esta Ád-> 
ministración.iU R O P lN T

La famosa pintura la- 
vable en polvo, antisép­
tica, preparada para el 
u?o con solo añadir agua 
y fabricada en 65 mati­
ces diferentes, se vende 
al por mayor en los Al­
macenes de la Ciudad 
Lineal, teléfono 1.215. 
Apartado 411.—Madrid 

La Compañía Madri- 
leña de Urbanización 
remitirá gratis instruc­
ciones, muestras, libros 
de colores, tarifas di’ 
precios y folletos á quien 
io solicite.

Venta al por menoi 
en Madrid: Drosueríai 
de los Sres. D. Federi­
co Batres, Glorieta de 
Bilbao, 5.—D. Luis Vi­
llegas, Alcalá, 72.—Don 
Eduardo Díaz Herrera, 
Desengaño 9, 11 y 13.

lO'

I" í

Se admiten esquelas hasta las 4
sgg-sgLB;-; g.=¿.!T!:;? g =

LO S T I R O L E S E S
KKFAXSA AHUMCIADOBA

1 1 0 9 0 8  0 1  B O U A V O S ll^  K Y E 
K A D SID

I  IA 1U 10103  X I  T lB E O C A S l^ L S l I  T IA T X O S , TRANVIAS, VALLAS. PB^I KIODICOS, etc., ete.I K A 61H O S  GBANDSS D E S O Ü llT O SI ------I  ÍX D ID  PRECIOS A

■ L O S  T I R O L E S E S

AUTOMOVILES
Nadie compre 6Ín 

consultar precios con­
cedidos por las más 
importantes fábricas, 
que carecen de repre-

UN L I BRO NUEVO

E N S A Y O S  MAS ON I Í Í OS
POS

D. HERMOGENES CEJNa MOR
CON UN PRÓLOGO DB

D. ALVARO CALZADO

L 08  PEDIDO S A NOMBRE DEL AUTOR, CASA DEL PUEBLO 
RADICAL, CALLE DE RELATORES, 24, Y  EN LAS PR IN C I­

PALES LIBRERIAS

PRECIO: 1.50 FtSETAS

□ Üno

JABON FACIAL
Esencialmentefino 

para la piel, libre de 
todo ingrediente no­
civo. üfluy refrescan­
te para el baño y sin 
igual para los niños. □□na

Kalos-Ozo;ne
Pieparados porE.Burnham

No hay artículos para tocador 
mejores que los de Kalos-Ozone.
Perfumes - Esencias - Cremas 
--Blanqueador de la p iel--

Remueve la palidez, quemaduras 
del sol, lunares, paño de la cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la piel blanca y suave.
......... Polvos de T a lc o ...........

Antiséptico, suave y confortante- 
En todas las perfumerías. 

Representante exclusivo para Es­
paña y Portugal.
D .  L o r e n z o  G a r c í a  H u é t e  

Veiázquez, 69, Madrid.

admiten anuncios hasta
II || miioiwuiirxoiNniiTiTrwwii nn  ..... mm ■ai s mu ■ niini—'■—••ni i iii i

Com pañía C o lon ia l
CALLE MAYOR, 18 Y MONTERA, 8

de P. H .-Se confecciona toda clase de trabajos tipográficos.

CHOCOLATES'^N VAINILLA
de 1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4 pesetas

Nueva clase especial
á  1 ,^ 0  J P E & E IA ^  

con canela y  sin ella

Ayuntamiento de Madrid




